
La suerte de España siempre ha ido unida a las 
conveniencias de los ganaderos gallegos, de los 
trigueros castellanos, de la aristocracia poseedo- 
ra de bienes, del caciquismo andaluz o extre- 
meño, de los burgos podridos encaramados a la 
dirección de la cosa pública para hacerla servir en 
provecho propio, utilizándola como medio de ex- 
plotación y latrocinio particular. ¿Qué razón ha- 
bía en nuestros días para creerse que iban a 
tolerar ana Reforma Agraria, por tibia y verbosa 
que fuese? ¿Quién pudo figurarse que no se sal- 
drían de madre ante las demandas y conflictos 
que planteaba la clase trabajadora? Tal creencia 
equivalía a no conocer la obtusa mentalidad que 

les ha caracterizado. 
José   VIADIU 
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¿Ellos doblegarse a las exigencias del Gobierno? 
¿Ellos consentir que los trabajadores pidan más 
lían? Dejarían de ser quienes fueron, puesto que 
'A ha existido alguien cerrado de mollera, alguien 
incapaz de una evolución normal, alguien seco 
e incomprensivo, han sido los preprieíarios del 
agro, han sido los amos de la tierra. De su jac- 
tancia proverbial nació la oposición y las cam- 
pañas contra los gobernantes republicanos; surgió 
el plan de acabar de una vez para siempre con 
el movimiento proletario, con la destrucción de 
las organizaciones obreras y campesinas, dando 
paso a un régimen totalitario, conquistado con 

los medios que fuese. 

José   VIADIU 

LA TRAGEDIA DE LOS PUEBLOS DE COLOR 
DE todos los colores, porque 

no es solamente la trage- 
dia del pueblo negro la 

que indigna y subleva las con- 
ciencias. La raza blanca, la raza 
pretendida superior, tiene la más 
obscura historia del mundo. Por- 
que si analizásemos el proceso 
de todas las colonizaciones, des- 
de la antigüedad hasta nuestros 
días, nos estremeceríamos de 
horror viendo el papel jugado 
por esta raza nuestra. Como si 
el color blanco fuese sinónimo 
de   destrucción   y   de   barbarie. 

Sin remontarnos tanto, basta 
con que recordemos lo que fué 
la colonización de la recién des- 
cubierta América por los espa- 
ñoles. La destrucción masiva de 
la raza cobriza, lo mismo en la 
América del Sur que en la del 
Norte. Y lo que ha sido la colo- 
nización de los países del Ex- 
tremo Oriente, sometidos a años 
y años de opresión y de mise- 
ria, mientras los blancos se iban 
apoderando de todas las rique- 
zas atesoradas por el suelo y el 
subsuelo. 

Contra amarillos, cobrizos y 
negros; desde el Asia Menor 
hasta Alaska; desde las orillas 
del Nilo hasta las del Amazonas, 
la codicia, el afán de lucro, el 
fanatismo y la ambición de man- 
do han escrito terribles páginas 
de sangre. 

Y desde el Norte, hasta el Sur, 
fa tierra de África ha sido tra- 
'dicionalmente tierra de martirio. 
Primero las incursiones de los 
oiraiasv negreros l^vándoi-;; «el 
ébano», que iban a vender a los 
mercados de Asia y de América; 
después la ocupación de los te- 
rritorios por los ejércitos sedien- 
tos de conquistas y de glorias 
y seguidos por los curas y los 
mercaderes que han sido siempre 
sus fieles acompañantes y sus 
colaboradores    utilitarios. 

Hoy el drama de los negros 
del África del Sur actualiza la 
larga, la inenarrable tragedia 
vivida por estas desgraciadas 
muchedumbres históricamente su- 
plicadas y que, lo mismo en las 
tierras a que fueron llevados 
como esclavos — América del 
Norte, Antillas (Haití, Santo 
Domingo, Cuba, Liberia, etc.) 
que aquellas donde nacieron y 
de las que fueron arrancados, 
han sufrido el mismo calvario, 
han sido tratados de la misma 
ignominiosa   manera. 

Cuando no es Little Rock, es 
Johannesburg. Y cuando olvida- 
mos a Faubus, Worwaerd nos ha- 
ce recordar la misma infamia, 
como para sentirnos avergonza- 
dos  del   color  de   nuestro   rostro. 

Por suerte para los negros de 
África del Sur, es blanco el 
hombre que ha pretendido hacer 
justicia sobre el dictador de tur- 
no de la fascista Union Sud- 
Africana. Pero, resucitando los 
viejos odios entre los ingleses 
y los antiguos boers — los co- 
lonos holandeses que ocuparon 
el Sur de África y que al fin 
lograron expulsar de ella a los 
ocupantes ingleses — se procla- 
ma a voz en grito que el agre- 
sor es inglés. Otro de los as- 
pectos del racismo surgirá en 
esta contienda desenfrenada, 
donde, bajo ios slogans senti- 
mentales y patrioteros, se ventila 
un   sórdido  drama   de   intereses. 

Pues lo que hay en juego en 
realidad es la explotación de 
los negros, además de la expjo-" 
tación de la tierra de los negros. 
Porque lo indignante de este 
asunto es que la tierra, perte- 
necía a sus moradores, a las po- 
blaciones de color que allí na- 
cieron y allí se perpetuaron d'u- 
ranet miles de años. Las tierras 
eran ricas, ¡qué decimos!: las más 
ricas del mundo. Los diamantes, 
el oro se encuentran en sus mi- 
nas; el clima cálido y los te- 
rrenos limonosos hacen de ese 
país uno de los más fértiles del 
orbe. 

Los bandidos blancos entraron 

a saco en esos parajes y, pre- 
tendiéndose civilizados, reduje- 
ron a la esclavitud a sus mora- 
dores, después de haberlos diez- 
mado. 

Cuando tuvieron en sus manos 
las riquezas, las tierras, las mi- 
nas, todo, entonces emplearon al 
negro, su poseedor primero, para 
la explotación de minas y de 
tierras. Horroriza leer en qué 
condiciones trabajan ios negros 
en la Union Sud-Africana e in- 
digna conocer el detalle de las 
diferencias de salarios entre los 
blancos y los negros. Por tér- 
mino medio, lo que gana un 
blanco en un mes, lo gana un 
negro en un año. 

Y para garantizar la explota- 
ción, para estar seguros de que 
los negros, en su lento despertar 
a la conciencia de su fuerza, 
no pondrán en peligro el tran- 
quilo disfrute de tantas ventajas, 
se han ideado todos los proce- 
dimientos para mantener reduci- 
dos y amordazados los 9 millo- 
nes de negros, que han de tra- 
bajar, sin derecho alguno, para 
facilitar la existencia y la fortuna 
de los tres millones de blancos 
•—■ los Afrikanders — descen- 
dientes de los antiguos colonos 
ingleses y holandeses. En una 
escala muchísimo mayor, lo que 
quisieran eternizar en Argelia 
los colonos originarios de Espa- 
ña, de Portugal, de Italia y de 
Francia, que hoy se consideran 
los auténticos argelinos. 

Lo que ha clfi'on-~den-K-io '-■ 
indignación de los negros, han 
sido los proyectos del gobierno 
Worwaerd — que, por lo demás, 
no hace más que continuar la 
obra iniciada por el funesto Doc- 

tor Malan — intentando ence- 
rrar a los negros en zonas ais- 
ladas, los «apartheid» — de las 
que no podrán salir más que 
con salvoconductos, como si fue- 
sen prisioneros. Ha sido la gota 
de agua que ha llenado hasta el 
borde el vaso. 

Y la brutal agresión de la fuer- 
za pública, recibiendo a descar- 
gas cerradas la manifestación de 
negros en Sharpeville y dejando 
sobre el suelo cerca un centenar 
de muertos y más de dos cente- 
nares de heridos, acabó de. ele- 
var al máximo el furor y la des- 
esperación de los negros. 

Hoy todos sus líderes estén en 
la cárcel. Muchos no saldrán vi- 
vos de ella porque ya se cuida- 
rán de eliminarlos los procedi- 
mientos policiacos. Los negros 
que rompieron sus salvoconduc- 
tos se ven obligados a solicitar- 
los de nuevo. Los partidarios del 
Congreso Pan-Africano se ven 
puestos fuera de la ley y per- 
seguidos a sangre y fuego. Una 
dictadura, brutal, inmisericorde; 
de métodos a lo Hitler y a lo 
Franco, pretende reducir a cero 
ej despertar de los hombres de 
color. 

Un blanco, un hombre digno 
todavía de ser así llamado, ha 
intentado decir a los pueblos 
negros, a los pueblos de color, 
que toda la raza blanca no es 
un conglomerado de aventure- 
ros,   de   ladrones   y   de   asesinos. 

El gesto no ha podido ser más 
simbólico,   porque   Worwaed   ha 

.;..?do cor. vida.. Qattid 1' 
sera seguramente colgado.- Pero 
a lo menos él nos devuelve un 
poco del honor y de la dignidad 
que todo ese pasado de crimen 
y de rapiña  nos quitaron. 

NOTICIAS COMENTADAS 
EL ANTICOMUNISMO 

Y LOS NEGOCIOS 

Ya lo dijo Victoriaru- Sardou: Los 
negocios son los negocia, y una co- 
sa es la demagogia am'ibolchevike de 
fructíferos resultados, y otra el nego- 
ciar también con la Rusia ' roja, en 
busca de encontrar otro género de 
resultados también frucuferos. 

He aquí la noticia que fia publicado 
«Excelsior» de Méjico: 

«Madrid, 26 de mar»», (AP). — El 
comercio entre la anticomunista Espa- 
ña y los países de allende la Cortina 
de Acero, Rusia incluídi, es bastante 
apreciable aunque se so;, ¡rene, sin gran 
despliegue de publicidad, 

Polonia, Checoslovaquia, Yugoslavia, 
la misma Hungría y la Unión Soviética 
envían, gracias a acuerdos bilaterales, 
alguna maquinaria y productos manu- 
facturados, mientras España exporta a 
esos países sus artículos tradicionales: 
naranjas, limones, almendras y basta, 
herramientas  y camiones.. 

Ahora en algunas casas de máqui- 
nas agrícolas, se exhiben en los esca- 
parates varios tractores rusos, con la 
marca claramente visibl< en caracteres 
rojos. 

Son estos tractores parte de los 150 
recibidos no hace mucho. Llamativa- 
mente pintados en verde-, son, sin em- 
bargo, muy pocos los viandantes de la 
capital que fijan su atención sobre el 
tractor de origen tan varo para las 
mentes españolas.» 

Por otra parte, la coexistencia pací- 
fica del país del proleleiado con las 
dictaduras antiproletarias, tes está lle- 
vando a terreno tan cuttoso y resbala- 
dizo como al propio franquismo. 

Porque uno no sabe qué admirar 
más-, si la frescura de Franco o la de 
Kruschev... Allí se anda,: los dos, que 
en el fondo, tanto moni monta tan- 
to, Isabel como  Feríame , 

LOS GAJES'DEL'OíICIO 

Desde luego, no todo son rosas lo 
que espera a los representantes de 
Franco a través del mundo. 

Los   que  la   dictadura  española   en- 

LAS VISITAS DE ODENMJER Y MnCMILLON 
Lo mismo que actualmente sufrimos 

el continuo viajar por el espacio de 
satélites de esta y de aquella, nación, 
así sufrimos la epidemia universal de 
los satélites del Estado, viajando por 
todos los hemisferios. Los dos últi- 
mos que han estado a visitarnos han 
sido, primero, Adenauer, el hombre 
que no ofrece una sonrisa aunque se 
le pida, prestada y con carácter de 
emergencia  urgente. 

Y luego, después de éste, Macmillan, 

que también es poco inclinado a reír- 
se, tal vez por tradición de la diplo- 
macia inglesa y la de su propia ra- 
za pero que sin embargo, le acompa- 
ñan siempre los encantos y las persua- 
de nes   de   la   diplomacia   inglesa,   que 

Por   MARCELINO 

le ha ganado a través de su historia 
más batallas para la Gran Bretaña que 
sus ejércitos y su imponente escuadra. 

Adenauer trajo como finalidad his- 
tórica de viaje dos misiones concretas. 
La primera ha sido ir a visitar la 
tumba de su íntimo amigo y ante ella 
invocar, sin que llorara a, moco ten- 
dido, lo que como el reir no lo sabe 
hacer, aquellos admirables tiempos en 
los que Mr. Dulles era el primer cru- 
zado contra el comunismo y el obsti- 
iado defensor en este país de los inte- 
reses de los barones industriales ale- 
manes, hub;eran sido primero pro- 
hitlerianos o no. 

La segunda de las misiones fué ro- 
garle a Mr. Eisenhower que, consis- 
tente con su extinto y ex secretario 

-de Estado, defendiera el statu quo de 
Berlín y la unificación de Alemania, 
esta última bajo las condiciones del 
gobierno personal  de  Adenauer. 

Sobre esto último el doctor Ade- 
nauer no quiso tomar nota ni tener en 
cuenta, que fué precisamente la políti- 
ca diplomática belicosa de Mr. Dulles 
y la defensiva militar del Pentágono 
los que partieron en dos a Alemania, 
que no quiere decir  esto que  en dos 

las partió un rayo, aunque a juzgar 
por lo que dice actualmente Krüschef 
así parece va a suceder. 

Antes de despedirse mutuamente 
Mr. Eisenhower y Herr Adenauer, 
Mr. Eisenhower oficialmente declaró 
que el statu quo, lo mismo el de Ber- 
lín que el actual de las dos Alemanias, 
sería  respetado  y   defendido. 

Después de marcharse Adenauer, 
llevando con él la firme promesa de 
cumplimiento de lo que en el párrafo 
anterior dejo constatado, llegó Mac- 
millan. Casi estoy seguro que el via- 
je del primero precipitó el del segun- 
do. 

Trae con él unas cuantas cosas pa- 
ra cargárselas sobre el lomo de los 
exhortos de Adenauer, consistentes en 
respetar, alternativamente, lo mismo 
el statu quo de Berlín que el actual 
de las dos Alemanias. 

La primera de ellas es que en ese 
asunto, si se le hacen concesiones a 
la Unión Soviética en otros aspectos, 
la unificación de Alemania y el asunto 
Berlín quedará en la agenda para ser 
discutido en futuras reuniones. Las 
concesiones que la Unión Soviética 
busca, a condición de olvidar las otras 
por el momento o dejar en la agen- 
da para futuras reuniones, ha de ser 
que los Estados Unidos ha de aceptar, 
en parte, la propuesta Soviética sobre 
que se han de suspender todas las 
futuras experimentaciones o explosio- 
nes nucleares, y esto antes de estable- 
cer controles. Huelga decir que no 

(Pasa a la página 2.) 

He aquí el Negro, el desgraciado 
ser que es víctima hoy de la más 
aguda de las manifestaciones de la 
reacción universal;  el racismo. 

Es un trabajador negro de la Unión 
Sud-Africana. Un hombre magnífico 
de salud y de energía; es el símbolo 
mismo de una raza nueva y joven. 
Arrancado a la vida patriarcal y 
primitiva, sometido a humillaciones sin 
cuento, hoy despierta, hoy accede a 
un estadio moral superior. Hoy em- 
pieza a tener conciencia de sus de- 
rechos  y  de su fuerza. 

Los mártires que la barbarie del 
capitalismo blanco hará entre ellos, 
no evitarán lo ineluctable: la libe- 
ración de los pueblos oprimidos; la 
integración de las masas de color 
a la marcha general humana hacia 
la total manumisión de los explo- 
tados. 

FOTOTIPIA 
CON motivo de cumplirse el 21 

aniversario de la victoria del 
franquismo, la Radio Nacional 

de España, en su emisión de las 
diez de la noche, el día primero de 
abril, nos transmitió lo más desta- 
cado de los editoriales de los perió- 
dicos españoles que coincidían, como 
uno solo, en loar a nuestro invicto 
Caudillo por la Gracia de Dios por 
habernos dado la Paz a todos los 
españoles en aquella tan fausta fe- 
cha. 

No hubo periódico, desde «Arriba» 
hasta... abajo, que no se tirase un 
cántico a la paz. «España celebra 
EN PAZ...)) «España conmemora EN 
PAZ...» «Nuestra Patria, goza de LA 
PAZ...» «Los españoles todos en dis- 
frute de LA PAZ...» Y termino, aun- 
que podría citar otros titulares, sobre 
poco más o menos, hasta aburrir al 
más reacio en cuestión de aburri- 
miento,  Pero no quiero  dejar de se- 

ñalar que el locutor de la Radio 
se llenaba la boca como si por ella 
pasara un merengue cada vez que 
decía eso de «La Paz». Y es que es 
verdad, ¡ahí es nada!... ¡Ahí es nada 
el gesto del caudillo que nos consi- 
guió la paz aquel día de feliz me- 
moria, sí, sí: de feliz memoria, para 
todos los españoles. 

Se habló también a las nuevas 
generaciones, en los periódicos espa- 
ñoles, ese citado día. ¥ se les decía 
que agradeciesen al Caudillo la Paz 
que nos trajo. Pero esos jóvenes no 
saben bien lo que es el goce ese de 
disfrutar de la Paz y temo que no 
se lo sepan agradecer, como debido, 
al artífice de ella. Por eso le pro- 
pongo que haga, otra vez, lo que hizo 
con nosotros. Que los meta en un 
berenjenal como aquel en que nos 
metió a nosotros en el año 1936, y 
luego  que  les  traiga  LA PAZ. 

Que, como aquel loco que se daba 
los martillazos en la cabeza, sabrán 
el placer que se experimenta al de- 
jar de dárselos. 

Javier  ELBAILE 

vía a Méjico las pasan de todos los 
colores. Aparte los que dejan la piei 
en la empresa, a otros se la ensucian 
de lo lindo. 

Este ha sido el caso del que aca- 
ba de llegar a Méjico, que, según nos 
informa la Prensa mejicana, fué reci- 
bido con una lluvia de tomates podri- 
dos. 

Ved los interesantes títulos que apa- 
recen  en  «El  Universal»: 

«Llovieron comestibles putrefactos 
e insultos sobre el representante del 
Estado Español y algunos viejos resi- 
dentes salieron en su defensa.» 

Y a continuación la no menos inte- 
resante información siguiente: 

«Un grupo de refugiados españoles 
residentes en nuestro país, armaron 
ayer tremendo alboroto, al agredir pri- 
mero, al representante oficioso del Es- 
tado Español en México, señor Joa- 
quín Juste y Cestino, al arribar en un 
avión regular de la Compañía Iberia 
a las 12 horas al aeropuerto. Poste- 
riormente se trenzaron en feroz pelea 
a puñetazos con el grupo de residen- 
tes españoles que acudieron a dar la 
bienvenida al representante. La. agre- 
sión y la pelea campal, se realizó en 
las afueras del aeropuerto y la poli- 
cía  realizó varias  aprehensiones. 

El grupo de alborotadores, refugia- 
dos hispanos, sabedores que llegaba el 
representante del Estado Español, se 
agruparon a la salida del aeropuerto 
en espera de Joaquín Juste y Cestino. 
Cuando este se disponía a, abordar el 
automóvil que habría de llevarle a la 
residencia que se le tenía preparada, 

' les exiliados desataron en su contra 
una verdadera lluvia de comestibles en , 
estado de putrefacción, varios de los 
cuales hicieron blanco en la anatomía 
de] recién llegado. 

Como si lo anterior no hubiera sido 
suficiente, Juste y Cestino fué injuria- 
do gravemente, saliendo en su defen- 
sa    Uli   gfupó    uu   ÍÍSJjalfütfca   1<C "incí-, "lía 
de los cuales se encontraban fortuita- 
mente en el lugar, debido a que ha- 
bían acudido a recibir a parientes pro- 
cedentes de España. 

A los gritos de: Muera Franco y 
viva Franco, más de cincuenta, hispa- 
nos se dieron puñetazos. Aprovechan- 
do los momentos de confusión, el re- 
presentante oficioso se retiró apresura- 
damente.» 

¡Qué lástima que no le hayan dis- 
pensado el mismo recibimiento al Con- 
de de Casas Rojas en el Brasil! 

Porque el hombre tiene títulos su- 
ficientes para merecer distinción se- 
mejante. 

LA  LIBERTAD  DE  CULTOS 
EN  ESPAÑA 

Gracias a los dólares de ios .protes- 
tantes americanos, hoy los no católicos 
españoles han conseguido algunas ven- 
tajas. Desde luego, relativas. Pero a lo 
menos las vistas de los procesos que 
se siguen contra ellos, hay probabili- 
dad de que sean presenciadas por ob- 
servadores extranjeros... Desde luego, 

(Pasa a la página 2.) 

DIALOCO €€¡N ILA\ MUERTE 
PARA, Caryl Chessman recomienda, si es que alguna vez se ha interrum- 

pido   El  día   2   de   mayo,   si   un   nuevo   aplazamiento   no   se   produce, 
Chessman entrará en la cámara  de gases. 

Será  ya  por  novena  vez.   Es  decir,  será  la novena  vez  que  el  desgra- 
ciado  Chessman  habrá  esparado   la  muerte,  habrá  vivido  la   horrible  pesa- 
dilla   de   esos  estados   psíquicos   de   esperanza   y   desesperación   capaces   de 
hacer polvo los nervios mejor templados. 

No hay palabras para describir el drama de este hombre, inocente o 
culpable, A nadie todavía se había podido matar nueve veces. A Chessman 
se le ha ejecutado ya ese número alucinante  de días. 

Porque morir es unos segundos, unos minutos todo lo más. Lo espan- 
toso, lo que hace tan inicua la pena de muerte, lo que le da todo su horror 
y su barbarie, es que ningún criminal, el más empedernido, inflige a sus 
víctimas el suplicio previo que representa la espera de la muerte. Los dias, 
a veces las semanas y los meses que la preceden. Las horas de celda de 
condenado a muerte o de capilla. 

Pensad, pues, que todo ese horror que hace del derecho legal a quitar 
la vida el más sádico de los crímenes, Caryl Chessman lo ha vivido 
nueve  veces. 

En ocasiones, me pregunto: ¿Qué debe pensar este hombre durante esas 
noches mortales, encarado con un fin que siempre se retarda? ¿Cuáles 
deben ser las ideas que asaltan su cerebro, que pueblan el lento transcurso 
de unas horas en las que ya no debe esperar nada, pues, ahora mismo, 
su agotamiento, su fatiga, después de tan larga lucha, hacen que haya ya 
renunciado literalmente a  ella? 

Los periodistas quedaron estupefactos de su sangre fría, de su asom- 
broso dominio sobre sí mismo, cuando, la última vez que esperó la muerte, 
el director de la cárcel, mucho más emocionado que él, corrió a comuni- 
carle el nuevo aplazamiento producido. 

Sus palabras, ofreciendo su vida en holocausto de la abolición de la 
pena de muerte, fueron de una gran serenidad y elevación moral. Si este 
hombre cometió los desaguisados — en completa desproporción con la 
pena que se le ha inflingido — hoy es otro hombre. Otro hombre que habla 
un lenguaje de sutileza y de elevación filosófica que no pueden comprender 
los sórdidos  hombres de negocios que  rigen  los  destinos  de California. 

Pero, ¿cuál debe ser el diálogo íntimo, silencioso, de este hombre con 
la muerte? ¿La acoge ya como una amiga, como una liberación, como un 
repose, o lucha todavía contra ella, con toda la fuerza de su instinto y 
con toda  la  inteligencia  de  su  cerebro   realmente   privilegiado? 

¿La contempla como el fin digno de lo que ha sido su extraordinario 
ascenso moral, que le permitirá integrarse con todos los honores a una 
posteridad que ha de reivindicarle plenamente, condenando sin apelación 
a sus verdugos, o se rebela contra ella, con todos los derechos de su vida 
frustrada, de su juventud destruida? 

No mató a nadie. En el peor de los casos, si fuese culpable, su crimen 
— de acorde con lo que es la moda en Norteamérica — es haber violen- 
tado dos muchachas. ¿Acaso no son centenares, por no decir miles, los 
estudiantes americanos culpables del mismo delito? No hace mucho tiempo, 
un grupo de ellos' escaló las parecedes de un pensionato de muchachas, se 
•     :Cí&Í* -*.-;- le-   "^rv;.'¡>r?í.s   y  -,'oV'    i,  I ptltto.   ni>   sar^n}»»   si   en 
las  protestas  o .con  el  asentimiento   relativo   de  las   interesadas...  Porque   es 
muy  difícil  violar  a  una  mujer,  si  esta  no   quiere  realmente. 

El artículo de la ley que se le aplica, fué votado en los tiempos del 
llamado «galope hacia el oro» de los millares de aventureros de todas las 
nacionalidades que se precipitaron sobre California. Los atropellos, los 
robos, las violaciones estaban a la orden del día y para hacer frente a 
este estado de cosas, para retener a esa multitud de foragidos, se apli- 
caron métodos de una brutalidad y de una «ejemplaridad» escalofriante. 
Pues bien, esos métodos que se aplican hoy todavía en California, son 
aplicados   contra   Chessman. 

"L la sociedad californiana quiere matar en Chessman la inteligencia. 
En Europa el caso de ese hombre, defendiéndose a sí mismo, demos- 

trando verdadero; genio en la organización de su defensa, demostrándolo 
más todavía en las producciones literarias elaboradas en torno a su drama, 
bastaría y sobraría para que un indulto le fuese acordado; para los cali- 
fernianos, no. Todo eso es motivo, por el contrario, de agravación de pena. 
Que un hombre salve la vida gracias a su talento, a su inteligencia, a su 
ascensión moral del abismo de vicio en que se hallaba precipitado, ¡ah, 
todo eso merece castigo ejemplar. ¡No sea que a otros jóvenes se les 
ocurra también pensar y discurrir en torno a otras cosas que el volley-ball, 
el   comercio   con  las  mujeres   y  la   explotación   de   las   tierras! 

...En la soledad de su celda, Chessman espera. Sus días y sus noches 
están pobladas por las misma sombra, por la misma idea. Millares de veces 
ha visto la muerte inclinarse sobre él, tocar su frente con su helada 
diestra. ¡Cuántas pesadillas habrán poblado sus noches y cuántas angustias 
sus  vigilias! 

En todo caso, este diálogo con la Parca habrá dotado su alma de una 
amarga ciencia: la de un inmenso, un inconmensurable desprecio hacia 
sus semejantes,' hacia ese mundo de sombras más frías, más inmisericordes 
que  el   sepulcro   a   que   le   convida   su   invisible   y   definitiva   compañera. 

Federica  MONTSENY 

La astucia no salva del fracaso 
En las conferencias diplomáticas in- 

ternacionales, los delegados utilizan 
casi siempre el procedimiento siguien- 
te: dejan de lado para lo último, todo 
aquello que presenta mucha, dificul- 
tad o que encierra mucha oposición 
entre las mociones a allanar. Al final, 
o sea cuando los problemas más fáciles 
a debatir, más asequibles a la unani- 
midad de criterios, han sido agotados, 
entonces ataca, de nuevo, pero casi 
sin convicción ni esperanzas, los que 
ladearon al principio para no dar el 
espectáculo aparatoso y demasiado 
claro de un fracaso que emerge ya, en 
los comienzos de los debates. Desde 
luego y en general los puntos sobre los 
cuales el acuerdo parece realizarse en- 
tre delegados tienen, casi siempre, es- 
casa importancia y al revés los que se 
abandonan por no llegar a dilucidar- 
se revisten mucho mayor interés. 

El fracaso es evidente a pesar de 
esa hábil maniobra; pero la prensa, 
haciéndose eco de las declaraciones 
oficiales de los porta-voces a la con- 
ferencia, e hinchando el perro, tratará 
de poner de relieve los puntos sobre 
los cuales el acuerdo se ha estableci- 
do esfumando todo lo posible, los qua 
quedaron sin resolver, creando así una 
penumbre en la cual el fracaso logre 
pasar algo imperceptible. 

Asi, esa misma prensa cómplice, 
completando su obra de encubridora 
dirá que al fin y al cabo no se ha per- 
dido el tiempo; que la conferencia si 
no ha dado todo el resultado que se 
esperaba de ella, no habrá sido inútil 
ni infructuosa y que en todo caso ha- 
brá servido a desbrozar el terreno y 
facilitar las discusiones para otra con- 
ferencia venidera, destinada  a comple- 

tar o concluir los propósitos de la an- 
terior pero, que tendrá el mismo es- 
téril desenlace que las que le prece- 
dieron. 

Asi se perpetúa la serie de todas 
las conferencias internacionales ya sean 
diplomáticas   o   políticas   que   los   go- 

biernos ponen en pie para resolver 
conflictos, concluir acuerdos o adop- 
tar disposiciones que deban tener co- 
mo resultado, lograr la paz entre las 
naciones del mundo. Diferencias de 
sistemas políticos, egoísmos nacionales, 

(Pasa a la página. 2.) 

Hasta   muy   pronto,   amigo.. 
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funcionarios de la embajada norteame- 
ricana. 

Ved sino: 

Ginebra, (O.P.E.). — «La Tribune 
de Genéve» informa: 

«El pastor José Nuñez, acusado de 
haber roto hace dos años los sellos 
puestos por las autoridades españolas 
en la puerta de su capilla de Madrid, 
ha sido condenado a dos meses de 
cárcel y al pago de una multa de mil 
pesetas, accesorias y costas. A la vista 
de la causa han asistido cuatrocientos 
protestantes españoles, un representan- 
te de la Convención Bautista del Sur 
de Estados Unidos y un funcionario de 
la Embajada norteamericana en Ma- 
drid.» 

En el proceso de Cerón y sus com- 
pañeros no se dejó entrar al diputado 
Edwards ni a ningún observador... Y 
no hablemos de lo que se ha hecho 
en Barcelona en el proceso de nues- 
tros compañeros, condenados por la 
imprenta y  organización  clandestinas. 

El dinero sigue dando ciertos dere- 
chos. 

DISTINCIÓN  MERECIDA 
A UN GRAN AMIGO 
DE FRANCO 

¿Cómo no! Pocos hay que la merez- 
can tanto y que hayan hecho más que 
él por la Cruzada, los Cruzados y la 
Cruz de los pantalones del Caudillo: 

CONCESIÓN    DE 
CONDECORACIONES   CON 

OCASIÓN DEL DÍA DE 
LA    VICTORIA 

- La Gran Cruz de Isabel la Católica, 
al cardenal Spellman.» 

No es bien nacido- el que no es 
agradecido, \y los muchos favores he- 
chos por. Spellman al franquismo de- 
bían ser recompensados... 

Gracias al cardenal católico, los pro- 
testantes yanquis han sacado de apu- 
ros a Poquito. 

Amigos, hay que tenerlos en todas 
partes. 

OTRA   DISTINCIÓN 
MERECIDA 

Que a Spellman le dé Franco, en co- 
rrespondencia a los grandes servicios 
prestados, la gran cruz de Isabel la 
Católica, lo encontramos muy lógico 
y nos parece muy bien... 

Pero que a Franco los antiguos com- 
batientes franceses le den la Madalla 
de la Asociación, nos parece todavía 
mejor. 

«IMPOSICIÓN   AL    CAUDILLO 
DE  LA  MEDALLA  DE 

LA ASOCIACIÓN DE   ANTIGUOS 
COMBATIENTES  DE  FRANCIA 
El acto se celebró en el Palacio del 

Pardo, con asistencia del ministro fran- 
cés M. Triboulet.» 

Porque Franco, desde el primer día, 
se sumó a la Resistencia francesa, cola- 
boró con de Gaulle contra Pétain, Hit- 
ler y Mussolini, mandó la División 
Amarilla para que desembarcase en 
Normandia junto con los soldados alia- 
dos e incluso escribió a Londres alis- 
tándose como voluntario en las Fuer- 
zas Francesas Libres. 

Son calumnios o errores históricos, 
eso de que estaba de acuerdo con los 
alemanes y tos italianos para zampar- 
se, después de la victoria, el Marrue- 
cos francés ty la Argelia; para recupe- 
rar Gibraltar y la Cataluña francesa. 
Eso de la División Azul en frente ru- 
so ya lo explicó Castiella en Nueva 
York: fué una artimaña para acredi- 
tar el anticomunismo. La verdad es 
que Franco fué siempre un gran ami- 
gazo de Francia y un combatiente por 
su  liberación desde  la primera hora. 

Tantos méritos y tan señalados ser- 
vicios, merecían la distinción que el 
señor Triboulet, en nombre de Fran- 
cia, le ha otrogado. 

¡Qué diantre! ¡Nobleza obliga! 

¡POBRE JUAN RAMÓN 
JIMÉNEZ! 

Abusar de los muertos es la más fea 
acción que puede realizar un hombre, 

por católico que sea. ¡Y qué decir del 
muerto que se vé, indefenso y en la 
tumba, sin poder salir de ella y gri- 
tar: 

—¡Histrión!   ¡Farsante!... 
...A don José María Pemdn, orador 

y escridor titular del franquismo que 
ha tenido la insigne osadía de dar en 
Roma una conferencia con el título: 
«Vida \y obra de Juan Ramón Jimé- 
nez». Leed, leed la noticia, amigos: 

«PEMAN HABLA EN ROMA SOBRE 
JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 

Roma, 6. (De nuestro corresponsal.) 
— En el salón de actos del Instituto 
Español de Lengua, y Literatura ha 
pronunciado esta tarde una conferen- 
cia el académico don José María Pe- 
mán sobre el tema: «Vida y obra de 
Juan Ramón Jiménez.» Hizo la pre- 
sentación del orador el director del 
Instituto, don Eugenio Montes. Presi- 
dió el acto el embajador de España an- 
te el Quirinal, señor Doussinague, y 
asistieron al mismo la reina madre do- 
ña Victoria Eugenia, doña Beatriz de 
Borbón, el embajador ante la Santa 
Sede, señor Gómez de Llano, numero- 
sos embajadores hispanoamericanos, 
personalidades del mundo de la cultu- 
ra italiana y muchos españoles residen- 
tes   en   Roma,   que   tributaron   caluro- 

sos   aplausos   al  señor  Pemán   al  final 
de   su   brillante   conferencia.   —   MO- 

RIONES.» 

Si ser comentado por Pemán es ya 
una gran vergüenza, ¡qué decir ade- 
más de la concurrencia! 

¿Es que hay derecho que a un hom- 
bre muerto en el Exilio, donde per- 
maneció durante cerca veinte años, de- 
clarándose incompatible con la dicta- 
dura, se le insulte con ese género de 
ceremonias que deshonran su recuerdo 
y tienden a tergiversar su figura moral 
íntima? 

¿Es que está permitido ese abuso 
de confianza por parte de individuos 
que, como Pemán, nos han llenado de 
cieno a todos los exilados V/ se han 
convertido en los exégetas de los que 
mataron a García horca, hicieron mo- 
rir a Maculado y disputan al Exilio los 
cadáveres de los hombres que lo ilus- 
tran, porque no pueden defenderse? 

Mal que les pese a los que hoy mo- 
nopolizan España, el Premio Nobd se 
dio al REFUGIADO Juan Ramón Ji- 
ménez, que nada tiene de común con 
José María Pemán, sus valedores, los 
que le llenan la pesebrera y su pú- 
ÍAico de viejas «ci-devant» y de anti- 
guos fascistas. 

Las visitas de Adenauer 
y Macmillan 

(Viene de la pág. 1.) 

siendo las explosiones menores subte- 
rráneas, las que lo mismo el Pentágono 
que la Comisión Atómica insisten te- 
nazmente en continuarlas, este país 
accederá a la larga a la propuesta 
Soviética. 

Si a esto acceden, razona. Macmillan 
con Mr. Eisenhower, ahí se sentará la 
base inicial, por lo cual el asunto Ber- 
lín, la unificación de Alemania, el 
resto del problema del desarme y otros 
tantos problemas más, se irán discu- 
tiendo en sucesivas reuniones del tipo 
de la primera. Lo esencial, afirma 
Macmillan, es asentar la primer base. 
Luego, según calcula su gobierno, lo 
demás llevará aproximadamente unos 
tremía años el darle una solución sa- 
tisfactoria para todos. Con esta pro- 
longación de tiempo, aunque no con 
muchas otras cosas, se identifican los 
historiadores franceses al respecto y 
hasta el mismo gobierno. 

Lo de que los historiadores france- 
ses y el mismo gobierno francés se 
identifican con la prolongación del 
tiempo que llevará pacificar a Euro- 
pa no lo invento yo. Lo traen los ca- 
bles desde París y es publicado, dán- 
dole preferencia, hasta en la prensa 
más seria de aquí. 

La'idea de Macmillan, *b mas bien 
de la experta diplomacia, inglesa con 
la cual este país siempre ha ido de 
la mano, en momentos cruciales de 
ciisis internacional, es darle base de 
continuidad, o por lo menos de po- 
sible continuidad al acuerdo inicial. 
Según Macmillan lo expresó en Cam- 
po David, ha de ser éste el que se 
consiga, o deben de hacerse todos los 
esfuerzos y concesiones para conse- 
guirlo en la reunión de la cumbre que 
se  aproxima. 

Es opinión de Macmillan, y esto se 
lo dijo a Eisenhower, aunque no cons- 
ta oficialmente, que con un poco -de 
espíritu de propio sacrificio por parte 
de este país y de la, Unión Soviéti- 
ca, se pudiera conseguir ese éxito ini- 
cial. Puesto que por razones del pro- 
pio interés inglés la Gran Bretaña ya 
moralmente se adhiere a esa política 
de la tolerancia y del propio sacrificio 
en pro de la paz, a los demás inte- 
resados no les queda más alternativa 
que seguir finalmente a estas tres gran- 
des potencias. Se tiene, sin embargo, 
muy en cuenta aquí la gran influen- 
cia moral y material que ejercerá el 
gobierno francés. 

Y más en cuenta aún se la tiene 
con el gran coloso de Oriente, que 
militar e industrialmente se agiganta 
más y más de año en años, y que co- 
mo se sabe es la China comunista. Se 

está completamente convencido aquí 
que no hay solución ni aún del proble- 
ma atómico si es que no se tiene en 
cuenta a China, y si esta no acepta 
los acuerdos al respecto de la confe- 
rencia en la cumbre. 

Dé forma que lo que la diplo- 
macia inglesa pretende divide a. la 
Unión. Soviética y los Estados Unidos 
y estima no es más que un quítame 
allá esas pajas, es para este país un 
tremendo problema. De aceptar las 
sugerencias de esa diplomacia inglesa, 
significaría cambiar en redondo su po- 
lítica diplomática en el Pacífico y por 
lo mismo frente a la China comunista. 
Eso no es, no puede ser, pese a los 
optimismos de la diplomacia inglesa, 
un simple quítame allá esas pajas. Ei- 
senhower no fué a visitar la India por 
puro recreo. Lo fué con el fin de for- 
tificar -aún más su diplomacia contra 
la China comunista. 

Apesar de todo lo expuesto, este país 
desea e intentará sinceramente estable- 
cer las bases de la futura paz burgue- 
sa en la conferencia en < la cumbre, 
conferencia que como se sabe ya está 
bien   próxima. 

MARCELINO. 

La astucia no salva 

del fracaso 
(Viene de la pág. 1.) 

orgullo personal o racial, rivalidades 
económicas, etc. son otros tantos fac- 
tores que influyen 'considerablemente 
sobre el destino de todas esas confe- 
rencias y que llevan más fuerza, de 
positivismo que el arte y la maravilla 
del lenguaje y que la propaganda y la 
ostentación del acto. 

Pero confesar el fracaso, la super- 
fluidad de dichos encuentros equival- 
dría a condenar el fracaso de los go- 
biernos mismos. 

Se comprende perfectamente que la 
prensa y los porta-voces de los gobier- 
nos se empeñen en repetir y propagar 
la necesidad de tales reuniones, a pe- 
sar de su nulidad rebosante. A la pos- 
tre insisten sobre esta necesidad pre- 
sentándola como el único medio de 
discusiones y de debates internaciona- 
les, de que disponen las naciones para 
lograr el equilibrio de la paz en el 
mundo; como último recurso antes de 
que la situación mundial se deslice 
inexorablemente hacia la guerra. 

Fulgencio   MARTÍNEZ. 

Desgraciadamente, debo pasar en- 
cima de muchos papeles escritos para 
ilustrar el estado caótico o selva en 
que nos encontramos. 

En Little Rock, los estudiantes de 
raza blanca atacan a los colegiales 
negros (en la escuela para altos es- 
tudios) que conjuntamente estudian, 
porque el cerebro blanco se vuelve de 
roca, y otras cosas, cuando teme per- 
der la hegemonía y el prestigio: en 
efecto, se encuentra gran número de 
estudiantes inteligentes entre los co- 
legas negros. ¿Si se puede ser malo, 
por qué ser bueno? A lo menos, tai 
es el principio de este estado caótico, 
de esta selva. 

Pues entre ellos se pegan, tonta- 
mente, olvidándose de que las otras 
razas han dado hombres grandes al 
país donde se encuentran los cerebros 
inteligentes, voluntarios para salvar el 
honor del país de Little Rock. Nos- 
otros glorificamos a Sacco, a Van- 
zetti, a Einstein, a Washington, y a 
muchos otros pensadores. 

En la próxima guerra no te pregun- 
tarán :¿Es usted de Little Rock y es 
que vuestros huesos están cubiertos 
por piel de este u otro color? Sim- 
plemente, se te pedirá ser héroe de 
los Little Rocks del globo terrestre. 
La insignia de esta caótica sociedad 
también es: Si se necesita un bandido, 
se le saca de la horca. 

Yo conozco un ex-trabajador que se 
hizo ministro de Estado, cuyo partido 
lo eligió para siempre (si la ansiada 
Revolución no le sorprendiera, a su 
partido). Es un ser despreciable, mí- 
sero moralmente, pero a su mujer la 
satisfacen muchos caballeros, cosa que 
no le molesta, porque su puesto ma- 
yormente depende de la belleza de su 
Sputniko, como ellos llaman a las be- 
llas formas del... tipo. 

La desenmascarada selva, caótica 
Sociedad debería llamarse «Little 
Rock and Roll», mientras nuestra 
maldecida Sociedad lleve el título de 
«La Selva». Nuevamente llegan noti- 
cias, según las cuales, la raza blanca 
no puede perdonar a estos estudian- 
tes inteligentes su simpático color 
oscuro. 

Los antecesores de los habitantes 
de Little Rock vinieron a esta ciu- 
dad sin trabajo, sin medios, y ellos 
explotaron los trabajadores de las 
otras razas, se enriquecieron rápida- 
mente y ahora desean llevar a efecto 
el maldito proverbio: «El negro ha 
cumplido su deber, ahora puede mar- 
charse» (él Little Rock), mención se- 
gún Chiler. 

Mi padre, que era sastre, hasta que 
la bestia nazi lo asesinó, fué siem- 
pre criticado» de los conocidos: ¿por 
-qué no ]lei"-jy, mejores traijes? 

He aquí el caso. Las jornadas eran 
cortas para su cantidad de trabajo; 
nunca tenía suficiente tiempo para 
preocuparse de la necesidad que le 
permitiera llevar buena vestimenta. 
¡Honor a su memoria! Cuando me vio 
con una bandera roja con motivo del 
primero de mayo, se enfureció a la 
manera de un peqeuño burgués: «¿Tú 
no te avergüenzas de ir con esa clase 
de hombres? ¡Míralos detenidamente! 
Mira sus zapatos rotos... tan rotos 
que ellos marchan al lado de sus 

'zapatos...» 

Fameliquismo aprobado. En cierta 
ocasión un obrero sin trabajo vege- 
taba y estaba tan hambriento, sí, que 
hasta se ahorcó (con una miserable 
cuerda), pero, como se dice, los pro- 
letarios no tienen buena suerte: en 
el último momento fué salvado. En 
seguida se le arrestó, porque el sui- 
cidio no está permitido. En efecto, 
él no es el Estado. Este tiene el 
monopolio de matarse a sí mismo, 
según su conducta, pero nosotros bue- 
namente le ayudaremos a que des- 
aparezca. Cuanto más pronto, mucho 
mejor para la humanidad. 

Yo   no  puedo  enorgullecerme   (co- 

nozco la profesión) por la existencia 
de un dirigente de trabajadores que 
viaja en cierto país que se llama 
«Paraíso de los Trabajadores» pero 
que de hecho debería llamarse pa- 
raíso de los burócratas, y tales pa- 
raísos se pueden encontrar en todas 
las partes del mundo... no solamente 
allí. Pero en el tal paraíso nuestros 
dirigentes fueron arrestados, y en un 
95 %> muertos. Algunos miembros de 
este pereíso, bajo sospecha de algu- 
na palabrita de crítica sin etiqueta, 
fueron   castigados   severamente. 

Después de algunos años de cár- 
cel en dicho paraíso, las autorida- 
des permitieron a la mencionada per- 
sona el regreso al sitio de donde pro- 
cedía. 

En vez de separarse del partido, el 
cual no cesó de propagar el «Paraíso» 
imaginado, en vez de rebelarse y 
francamente dar a conocer al «pro- 
letariado» la verdadera situación de 
allí, se manuvo en un silencio cerra- 
do y solamente contó a algunos alle- 
gados, rogando que no divulgaran el 
hecho, que aquello es un infierno 
para los trabajadores. El viajero, en 
efecto, conoce el proverbio: «De quien 
viene el pan que como, le cantó la 
canción». 

A otro dirigente profesional (en 
efecto, son numerosos estos dirigen- 
tes profesionales), yo le pregunté: 
¿Por qué no se hace propaganda 
para la lengua internacional, el Es- 
peranto, entre los afiliados en los 
Sindicatos del distrito? Después de 
larga meditación, respondió: 1) Los 
trabajadores vienen cansados del tra- 
bajo; 2) No saben su propio idioma; 
3) El Esperonto es algo no natural, 
algo artificial y además el mundo no 
lo  quiere   reconocer  como   lengua...» 

Era fácil responderle, que todo al- 
rededor nuestro es cosa artificial (el 
teléfono, la silla, etc.), y preguntarle: 
¿Es necesario esperar el reconoci- 
miento oficial para obrar favorable- 
mente en pro de algún objetivo o de 
alguna ideología? 

Ch.   Hochhauser-Armony 

(Traducido del esperanto por J. 
Portea). 

Haiffa   (Israel). 

PREDICAR EN DESIERTO 
Es bien notorio que nuestras voces 

no hacen mella en el conglomerado 
internacional demócrata, ni con prue- 
bas eficientes de la culpabilidad de 
Paco «el afilaor», llegando incluso a 
desgarrarnos» el gaznate inútilmente. 
Ya sabemos todos que la sordera es 
una enfermedad que ataca principal- 
mente a las Democracias, vanguardia 
del capitalismo internacional, secunda- 
da por el clero sabihondo y trabucai- 
re. Y también sabemos principalmente 
que carecen de humanismo social, 
puesto que ayudan descaradamente a 
sus antiguos enemigos fascistas a aho- 
gar en el hambre a pueblos enteros 
que solo piden lo que por derecho 
propio les pertenece o sea la libertad 
de llevar al país hacia cauces dignos 
y bienhechores que terminen con la 
maldad  de  sus  verdugos   pretorianos. 

No cabe la menor duda que en el 
campo intelectual libre hemos ganado 
mucho terreno, pero no lo suficiente 
como para levantar la opinión pública 
en favor de nuestro martirizado pue- 
blo que aguanta y espera con amar- 
gura interna el día de su emancipación 
total. Si nosotros, libertarios, estamos 
más que convencidos de la ineficacia 
de las Democracias, por lo demostrado 
en contra de nuestro pueblo, conde- 
nándolo al pauperismo, no deja de ser 
un hecho que solo a nosotros nos in- 
cumbe el deber de liberar por todos 
los medios de que disponemos a nues- 
tros  hermanos  del  interior. 

Hay mil razones para combatir al 
franquismo por muy fuerte que sea, 
poniendo en estudio meticuloso todas 
sus consecuencias y por hombres ca- 
pacitados al efecto. Pues si en nues- 
tra Organización tenemos buenos mi- 
litantes, no deja de ser un hecho que 
también disponemos de buenos estra- 
tegas, capaces de dar al traste con el 
tinglado policial franquista. Pues ya 
sabemos que el saber no es de pro- 
piedad exclusiva, sino que todos po- 
demos aportar nuestras ideas al res- 
pecto y analizarlas concienzudamente 
antes de llevarlas a la práctica. 

La opinión pública internacional no 
se gana con la prensa de que dispone- 
mos ni con mítines; este procedimien- 
to es relativo y casi diría yo bastante 
rezagado. No estamos en los tiempos 
que con solo una hoja clandestina res- 
pondía el pueblo en masa. Hoy día lo 
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tras tanto, bandas de piratas o semi- 
piratas   siguieron   haciendo  destrozos 
en los dos lados. 

Después de' la guerra civil ameri- 
cana, EE. UU. propuso una conferen- 
cia en Detroit, la que tuvo lugar el 
mes de julio de 1865 con asistencia 
de 500 delegados norteamericanos. El 
consiguiente tratado fué al fin con- 
cluido en 1866 y se considera el más 
amplio firmado entre los dos países 
hasta 1935. A él le siguen otros mu- 
chos. Cada caso que se presenta es 
precedido de un estudio meticuloso 
y el inmediato pacto. Son de propor- 
ciones tan inmensas las negociacio- 
nes, tantos y tantos los pactos, tra- 
tados y documentos intercambiados 
entre los dos países, que llenarían 
cientos de volúmenes. 

ERA   DE   COOPERACIÓN 

La verdadera era de cooperación 
empieza solamente a principios de 
nuestro siglo, con el nombramiento 
de una comisión internacional de 
Vías Acuáticas en 1902 y ratificada 
en 1909 por la denominada The In- 
ternational Joint Commission, for- 
mada por tres técnicos canadienses 
y tres americanos, a quienes se dio 
amplios poderes para solucionar to- 
das las disputas que podrían presen- 
tarse al respecto a la distribución, 
obstrucción, .corrupción y purificación, 
etcétera. La canalización y electrifi- 
cación del San Lorenzo, realizada en 
conjunto, es el magnífico exponente, 
resultado de esta era de cooperación. 
Actualmente hay grandes proyectos 
en estudio. El llamado a domesticar- 
las   aguas   de   los   ríos  Columbia   y 

Kootenay, por ejemplo, está a punto 
de empezarse. No obstante, las difi- 
cultades surgen constantemente. 
Cuando las juntas y comisiones son 
incapaces de llegar a un acuerdo, 
entonces el pleito es debatido en los 
tribunales. 

En estos mementos se discute con 
sumo interés la distribución de agua 
del lago i Michigan. La ciudad de 
Chicago pide un aumento de l.CDO 
pies cúbicos por segundo — aproxi- 
madamente 30 m.c. — para su sis- 
tema sanitario. El Canadá y los seis 
Estados costeros, New York, Ohlo, 
Fennsylvania, Michigan, Minnesota y 
Wisconsin, se oponen rotundamente 
porque este escape haría descender 
el nivel de los Grandes Lagos con- 
siderablement, afectando a la nave- 
gación, producción eléctrica y demás 
industrias. For otro lado se pre- 
sienten las marcadas ambiciones de 
Chicago en construir el puerto más 
importante del interior. 

Sean las intenciones cuales fueren, 
los hermanos Kierans — ingenieros 
canadienses — han encontrado la 
fórmula. Se trata, nada menos, que 
de traer el agua de la bahía James, 
haciéndola subir el curso del río 
Harricanaw a unos 590 pies de alti- 
tud, para dirigirla hacia los lagos 
del Sur. 

Este gigantesco proyecto tiene mag- 
nitudes grandiosas; se le puede com- 
parar al que se está construyendo 
en Australia con Snowy River para 
regar los territorios de Murray-Mu- 
rrumbridge Valleys y a la presa As- 
wam en el Nilo. El uno y el otro son 
sueños convertidos en realidad. ¡Sue- 
ños que harán germinar Vida, Amor, 
Paz y Felicidad! 

Acracio  ORRANTIA 

que cuenta es la estratagema, sin ex- 
poner vidas valiosas; es un hecho que 
alguien tiene que caer, pero el terre- 
no ganado a nuestro enemigo será mu- 
cho más extendido a medida que la 
acción desborde por los cuatro puntos 
cardinales del país en golpes de ma- 
no bien estudiados anteriormente. Si 
las Democracias se niegan a escuchar 
la voz de nuestro derecho a limpiar 
nuestro pueblo del virus fascista, de- 
mostremos al mundo social la voluntad 
de liberar nuestro pueblo del caos en 
que las Democracias lo han hundido 
premeditadamente, poniéndolo en ma- 
nos1 del militarismo-clerical absolutis- 
ta, sin respeto a los derechos huma- 
nos proclamados en la carta de San 
Francisco por los gobiernos que com- 
batieron  al  fascismo. 

No pongo en duda los peligros que 
puedan surgir de estos hechos tanto 
en el interior como en el exterior, pe- 
ro no olvidemos que nuestro exilio 
es cada día más frágil y que ya, es- 
tamos señalados por los gobiernos ca- 
pitalistas que se tildan de Demócratas, 
como peligrosos y perjudiciales para 
sus manejos de llevar al mundo hacia 
una nueva guerra. 

No son los comunistas sus enemi- 
gos ni los fascistas, pues ayer era el 
comunismo el que pactaba con la De- 
mocracia; hoy es el fascismo que es- 
tá con los brazos abiertos esperando 
turno a la puerta del Kremlin. Y nos- 
otros que olvidamos por momentos los 
Argeles y los Vernet, sin olvidar los 
campos de exterminio alemanes, damos 
ocasión a nuestros enemigos para que 
nos aniquilen uno a uno, si no pasa- 
mos a la acción con todas sus conse- 
cuencias. 

No me resigno a pensar en el fra- 
caso de mis palabras, que, si bien 
provienen de uno más, no dejan de te- 
ner su efecto para poner en estudio 
un plan valorizado, dando a cada mi- 
litante un cometido conforme a sus 
posibilidades de acción y desarrollo en 
el interior. No es mi intención la de 
dar lecciones de lo que probablemen- 
te la Organización no ha cejado de 
estudiar para poderlo llevar a la prác- 
tica, sino todo lo contrario. 

Tenemos que sacudirnos el abrigo 
del exilio, a sabiendas de que tendre- 
mos que pasar frío en la liberación de 
la tierra que nos vio nacer. No pon- 
go en duda el conformismo de muchos 
pesimistas que prefieren el exilio do- 
rado y esperan que Paco reviente o se 
canse de los Yankis, para echarse con 
los brazos abiertos en los de Krus- 
chef. Pero los que tenemos el conven- 
cimiento de que el exilio se nos hace 
pesado no podemos dormir sobre los 
laureles, dando tiempo al capitalismo 
internacional para que nos inculpe de 
terroristas peligrosos y encuentre mo- 
tivos inexistentes para abrir de nuevo 
las puertas de los Argeles y Vernet, 
de triste recuerdo para nosotros. Lle- 
gó el. momento ele barrer nuestra ca- 
sa por nuestros propios medios, antes 
que las ratas del totalitarismo termi- 
nen con nosotros por pequeñas dosis, 
creando un ambiente contrario a nues- 
tros principios libertarios, de los cua- 
les" estamos orgullosos por ser estos la 
semilla de la verdadera libertad anhe- 
lada por nuestro pueblo. Demostremos 
que no solo servimos para hacer pú- 
blica nuestra razón por medio de la 
prensa y mítines. Demostremos, sin 
hacer actos de heroísmo, que nuestra 
causa está bien justificada vista la sor- 
dera crónica de las Democracias, de- 
mostrada hasta la fecha dando facilida- 
des al Fascismo, incluso millones de 
dólares que servirán para amordazar a 
los pueblos descontentos de los regí- 
menes  impuestos  por la  fuerza. 

Veinte años son más que suficientes 
para desengañarnos del bluf cacarea- 
do por las Democracias. Busquemos el 
apoyo de la opinión internacional, lá 
única que pueda comprender nuestra 
razón,  PERO CON  HECHOS. 

SALMERÓN. 

Los hombres habían descendido al fondo de la mina. La seguri- 
dad era mínima en aquella explotación y el ambiente de peligro 
de la entraña terrestre aumentaba en los individuos, el concepto 
de hombría, confundido a menudo con la violencia. Habían bajado 
los hombres... y también los niños, pues algunos compartían con 
los rudos mineros las asperezas del trabajo agotador y peligroso 
de la  extracción de mineral. 

Antoñito —13 años inciertos — había sido acoplado al equipo 
de Eugenio, responsable de cuadrilla. Hombrón de una fuerza poco 
cemún, desde su niñez había comprendido el diálogo a menudo 
sangriento de la mina, cuyos caprichos se saldan siempre con el 
drama que acecha cual malhechor guarecido por la sombra cóm- 
plice de la noche. Como por un capricho de la naturaleza, a pesar 
de la rudeza de sus músculos, de la fuerza insospechada de su 
cuerpo, del ambiente familiar y social hostil hacia las formas 
delicadas, había sabido desprenderse de esa influencia rayana a 
menudo con la grosería. Sus compañeros de trabajo no podían sus- 
traerse a la actitud modélica de ese hombre capaz de persuadir 
sin levantar la voz, amante del gesto que convence, siempre el 
primero cuando se trataba de efectuar un trabajo peligroso de 
posibles   consecuencias   desagradables. 

Allá en sus mocedades — esa época de la vida en que los ríos 
andan despacio —, habíase visto envuelto en una trifulca en la que 
el azar quiso que quien más tarde sería padre de Antoñito (Toñín 
como se le llamaba cariñosamente) estuviera de la parte adversa. 
Desde entonces jamás cambiaron palabra alguna y una especie de 
regomello amagado permanecía en amibos. Ahora, maestro minero 
de Toñín, a Eugenio le parecía por demás violenta esa su situación 
por cuanto, en cierto modo, era el responsable del porvenir del 
niño y pese a cierta aversión hacia esa obligación de tener bajo 
su dirección a Toñín, le interesaba mantener el concepto de pro- 
bidad que se había trazado para así. 

El zagalillo no era perezoso ni mucho menos. Al contrario. 
Servicial cerno ninguno, era un placer tratar con él. Su poca edad 
no le impedía ser solícito, comprensivo, y poner por encima de sus 
fuerzas la voluntad de servir. Pero ¿si desgraciadamente un acci- 
dente se producía sin que él, Eugenio, pudiera evitarlo? ¿No podría 
acaso el padre del niño pensar que no se habían tomado todas las pre- 
cauciones posibles para preservar al mozuelo? Claro está que de 
ninguna de las maneras hubiera descuidado Eugenio la menor de 
las medidas necesarias para salvaguardarlo. A veces — no obstante 
—  aguijoneado  por  un  mal  presentimiento,   tenía   un  movimiento 
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esporádico,   el   gesto   que  ahuyenta  la  maldición, para   formularse 
de nuevo la misma pregunta: «Y si por azar...»? 

** ** 
Los días se sucedían monótonos, y semana tras semana el mi- 

neral iba saliendo a un ritmo regular de las entrañas de la tierra, 
ritmo que interrumpía la hora del relevo. Vomitorio de carbón, la 
boca del pozo se convertía durante media hora en vomitorio hu- 
mano. Harapientos, negros, los mineros aparecían a la superficie, 
sólo conocibles por aquellos que durante la larga jornada habían 
compartido ese paréntesis de la vida que representa estar a varios 
centeneres de metros de profundidad. Los ojos de aquellos hom- 
bres parecían tomar un brillo supra-natural a medida que los pies 
posaban de nuevo sobre la tierra bañada de luz solar, como si un 
entusiasmo renovado inconscientemente ante la certitud de haber 
vivido una jornada más sin que el drama, constantemente en ace- 
cho, se hubiera cebado contra ellos. Y como los niños que van a la 
escuela a regañadientes y manifiestan con griterío su «libertad 
provisional» a la salida de la tarde, así, con expresiones vivaces, 
saludaban también su libertad «provisional» los que salían del 
pozo, mientras los que entraban, conscientes a su vez del peligro 
a que deberían hacer frente durante interminables horas, limpios 
sus rostros y sus cuerpos, no podían evitar una mueca de aprehen- 
sión que iba desapareciendo a medida que la gargante inmensa 
engullía la jaula en que se habían colocado. 

Una vez la operación terminada, la vida de la mina reem- 
prendía de nuevo el ritmo que debería durar hasta que otro relevo 
pusiera fin a su monotonía por espacio de media hora, el tiempo 
de renovar el personal. 

De nuevo las máquinas empezaban su ruido infernal. Ahora, 
el vomitorio aceleraba  su acción y las vagonetas aparecían  a flor 

de tierra. Como por arte mágico daban media vuelta sobre sí mis- 
mas y enrailadas automáticamente seguían muy modosas y lentas 
su camino hasta el lugar de selección. Ellas y unos árboles cuyos 
pobres y enjutos brazos aparecían nudosos, envejecidos prematura- 
mente por falta de líquido que refrescara sus raíces, constituían 
el fondo del paisaje, cuyo primer plano era una montaña de esco- 
rias amontonadas año tras año, decenio tras decenio, en cuya cima, 
dos siluetas humanas y humeantes empujaban una vagoneta hasta 
el lugar donde, al vaciarla, una columna de humo y cenizas a 
menudo chispeantes, envolvía por unos instantes a aquéllos seres 
prematuramente envejecidos. 

Toñín causaba extrañeza a su padre al explicarle las pruebas 
de afecto  que le demostraba su maestro minero. 

—¿Sería posible?— se preguntaba el buen hombre —, En aquel 
lugar una rencilla no se olvidaba así como así. A veces mediaba 
toda una existencia, a menos que un peligro borrara de golpe un 
rencor cualquiera. Guardar los respetos necesarios, de acuerdo, 
pero mostrar afecto, aquello parecía  insólito. 

Al niño no le faltaban consejos. En realidad, cualquier ruido 
extraño para él le era explicado minuciosamente. Ora el rumor 
lejano procedente de tal o cual galería, en la que el equipo allí 
ocupado había logrado buena jornada gracias al desprendimiento 
de un bloque cuya cantidad de mineral se calculaba por la den- 
sidad del rumor; ora la explosión de cartuchos de dinamita en esa 
o aquella dirección, cuyas faenas se hallaban dificultadas por ma- 
cizos rocosos; ora la exclamación brutal de un mulero que veía 
retardada  su  labor  por   un  gesto   tardío de   la  bestia  de  carga... 

Sobre todo, lo que entusiasmaba a Toñín era constatar que sin 
esfuerzo aparente Eugenio realizaba una labor superior a la de 
cualquier otro hombre del equipo . 

Las máquinas se  callaron  unas horas aquella tarde. 

El dolor cubrió al pueblo minero. Eugenio había sido la víc- 
tima del último y reciente drama. Paradoja de la vida, el padre 
de Toñín hacía el panegírico del desaparecido. Su voz, acostum- 
brada al léxico rudo del ambiente, lograba no obstante embargar 
de emoción a los circunstantes y su alma en un puño ahogaba las 
palabras que querían decir el recuerdo afectuoso hacia aquellos 
muertos, que volvían al seno de la tierra para reposar en lecho 
menos profundo, menos áspero que el en que habían vivido y en 
que hallaron la muerte. Por instantes, la voz de aquel hombre salía 
más débil, hasta transformarse en un susurro ininteligible, pro- 
ducido por el punzante reconocimiento hacia quien en sus moce- 
dades fuera su rival. 

La voz de alarma había sido dada a unos cien metros del tajo 
de Eugenio. La manipostería había cedido en varios puntos. El 
maestro minero, midiendo la maniobra, ordenó al grupo retirarse 
de tal manera que con su suma rapidez los hombres pudieron 
estar fuera de peligro. Tbñín, que había salido el primero de la 
zona amenazada, con ingenuo e instintivo agradecimiento hacia 
Eugenio, quiso esperarle junto a la línea amenazada, pese a los 
consejos de los otros hombres del equipo diciéndole fuera hacia 
la boca de salida donde le hallarían. Cuando Sugenlo llegó donde 
el grupo, con la satisfacción en los ojos al constatar que todos 
estaban sanos y salvos, su gesto cambió con la rapidez del relám- 
pago al apercibirse que el peligro corría tras ellos y que una parte 
de los sostenes de manipostería cedían en aquel mismo lugar. 
Viendo el peligro en que se hallaba el niño, con evidente sacrificio 
de su vida, se arrojó sobre él y, manteniéndolo bajo sí hizo puente 
para cubrir al rapaz. Los maderos cayeron cruzados unos sobre 
otros y la muerte hubiera quizá solamente rozado al maestro minero 
una vez más si una piedra malhadada no diera en su cabeza 
dejándolo inerte. 

Al liberarle dos horas después, hallaron al niño vivo. Los codos 
de Eugenio se habían literalmente clavado en el polvo húmedo de 
la galería y sus rodillas aparecían aplastadas bajo el peso caído. 
Su rictus de desespero ofrecía el gesto del hombre que multiplica 
al infinito sus esfuerzos con tal de salvar la vida de un seme- 
jante. Era el recuerdo de ese gesto el que emocionaba al padre 
de Toñín y a sus compañeros al inclinarse ante la tumba del 
desgraciado. 
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Todas las instituciones que más tar- 
de tomaron los Estados provienen de 
estas costumbres; todas las nociones 
de derecho y deber que perduran en 
nuestra civilización han sido elabo- 
radas por el desarrollo libre de estas 
comunidades, con la particularidad 
que estas costumbres erigidas en le- 
yes escritas están al servicio de una 
minoría dirigente que explota la in- 
mensa   mayoría. 

A un mismo tiempo se desarrolló el 
sentimiento nacional, por las grandes 
federaciones libres de las comunas. Ba- 
sado en la posesión del suelo en co- 
mún, el pueblo era soberano y daba 
satisfacción a casi todas las necesida- 
des de la vida social. Empero, todas 
las necesidades no se podían satisfa- 
cer. A pesar que el espíritu de la 
época no recurría a un gobierno, pa- 
ra resolver cada nuevo conflicto que 
se presentaba, si no que tenía de to- 
mar la iniciativa individualmente, pa- 
ra unir, ligar, federar, crear una con- 
vención, grande o pequeña, que co- 
rrespondiese a las nuevas necesidades. 
La sociedad se cubrió de una cantidad 
de núcleos, hermandades, guildas de 
mutuo apoyo, conjuraciones dentro y 
fuera de las comunidades. Otros indi- 
viduos, sintiendo la necesidad de nue- 
vas aventuras, y no pudiendo desarro- 
llarlas en el marco estrecho de la co- 
munidad se alejaron, se convirtieron 
en mercaderes y a este efecto tam- 
bién crearon fondos de ayuda, para 
aquellos necesitados que estuviesen 
alejados del país. Se juraban fraterni- 
dad y la practicaban en hechos, no 
en palabras. Si un individuo era in- 
sultado recibía una compensación y el 
agresor tenía que defenderse ante el 
consejo del pueblo, con hechos y bajo 
juramento. De ahí la necesidad de la 
fraternidad y los males que atraía 
romper con la comunidad, eran consi- 
derables. 

Todas las necesidades políticas eran 
resueltas por medio de pactos; pactos 
según las necesidades, teniendo siempre 
presente que partían de la iniciativa 
individual y no eran llevados a cabo 
por un Estado permanente que decide 
de la marcha a seguir, sin tener en 
cuenta la opinión del pueblo. 

Negar la ayuda a un miembro de la 
colectividad, aun a riesgo de perder la 
suya propia y sus bienes, era conside- 
rado como un crimen... Lo que hoy 
en día hallamos en los Kabiles, Mon- 
goles, Malayos, etc., era la esencia de 
la vida de estas tribus llamadas bár- 
baras a partir del siglo V y hasta el 
XII,  incluso hasta  el  XV. 

Gran cantidad: de sindicatos exis- 
ten para la defensa mutua, p^ra la 
solidaridad en defensa de las ofen- 
sas contra cada miembro de una co- 
munidad, para el ejercicio de las 
profesiones, para ayuda en caso de 
enfermedad, para la defensa del te- 
rritorio, para resistir a las autori- 
dades amenazadoras, para la propa- 
ganda y, en una palabra, para todo 
aquello que los europeos modernos 
educados por las leyes romanas piden 
al Estado. 

Los «Sages» escandinavos todavía 
cantan sus hazañas. La devoción a 
las conferencias es el principal tema 
de sus leyendas. Toda la historia de 
esta época pierde importancia, si se 
desconoce la vida que desarrollaron 
estes movimientos. Movimientos que 
supieron satisfacer las múltiples ne- 
cesidades económicas y afectivas de 
la vida. 

No obstante, el peligro se forma. 
Otras uniones se crean. Las minorías 
ávidas de mando se organizan. Roma 
ha muerto, mas sus tradiciones re- 
viven. Y la Iglesia católica, domi- 
nada por las teocracias orientales, 
trata de forjar el poder temporal 
sobre el resto de la sociedad. 

Lejos de ser sanguinario, como se 
le ha querido definir a fin de justi- 
ficar la autoridad, el hombre es por 
esencia pacífico, prefiere la vida tran- 
quila a la guerra. Si lucha, es más 
por necesidad que por instinto. 

En las diferentes guerras que los 
pueblos sostienen, se logra crear una 
casta militar que poco a poco va 
conquistando el poder; familias que 
se transmiten los misterios de las 
artes, cantos, leyendas. Aquí halla- 
mos ya el germen real o aristócrata. 
Y casi se puede afirmar que es más 
por el conocimiento de las leyes — 
costumbres — que esta casta se hace 
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Pedidos:   4   rué   Belfort,   Toulouse 

(Haute-Garonne). 

con el poder que no por medio de la 
espada. 

Logrando cierto poder económico 
y rodeándose de gentes armadas, 
pronto se fueron adueñando del po- 
der y obligaron a la mayoría pobre 
y desarmada a seguir sus órdenes. 
En esta conquista por el poder no 
se tiene que perder de vista la gran 
influencia que los hombres de cien- 
cia de aquel tiempo y la Iglesia apor- 
taron. Siempre el brujo y el sacer- 
dote se unieron a la fuerza bruta. 
No se crea por ello que fué fácil 
establecer la autoridad. Espanta las 
guerras que los pueblos i¿bres tuvie- 
ron que sostener contra la autoridad 
amenazadora de los señores. Protegi- 
dos por castillos y armas, los pode- 
rosos pudieron defenderse y aplastar 
así poco a poco las múltiples suble- 
vaciones. 

No obstante, a pesar de esta auto- 

ridad naciente y que en muchos lu- 
gares convirtieron en siervos a los 
hombres libres, el espíritu de liber- 
tad, la iniciativa individual que du- 
rante siete u ocho siglos había sido 
tan intensamente practicada no po- 
día desaparecer Y el siglo XII vé 
nacer una revolución que tiende a 
destruir por completo la autoridad 
estatal. Hecho espontáneo que se des- 
arrolló en toda Europa. 

Los historiadores universitarios 
nutridos por los códigos romanos, 
quieren ignorar estas revoluciones, 
que salvaron a Europa de la muerte. 

La viril afirmación del derecho in- 
dividual, de la iniciativa libre que 
constituían la sociedad en federacio- 
nes libres de pueblos, es lo más 
opuesto del espíritu romano centra- 
lizador y absorbente. 

SOL PASAM/YR 
(Continuará.) 

El Gobierno Republicano 
y las calumnias franquistas 

ADENTRÉMONOS EN EL PENSAMIENTO 
DE CAMUS 

La muerte de un pensador trae en 
sí una estela de comentarios, muchos 
de un sentimentalismo biográfico, que 
abre bredha para que los propulsores 
de la idea cultiven el pensamiento del 
desaparecido, o, mejor diríamos, lo 
hermanen con el cúmulo de pensa- 
mientos redentores, gracias a los cua- 
les, el hombre sale de la bestialidad 
y se encamina hacia el campo del 
amor. 

El hombre no hubiera podido darse 
el apé.ativo de Humano sino estu- 
viera en él, en más grado o en me- 
nos, una fuerza moral, una, sensibili- 
dad propensa a la fraternización, que 
solo mu\y pocos hombres tienen los 
medios de expresar y de hacer sen- 
tir, como un impacto eléctrico, al Con- 
junto  de la colectividad. 

Albert Camus tenía esta cualidad, 
añadida al desinterés personal que re- 
quiere el combate por la humanidad. 
No son muchos los que, con respon- 
sabilidad, abandonan el sendero de la 
cómoda plaza de licenciado para unir- 
se a la aventura inigual del endere- 
cedor de entuertos sin la preocupación 
de salir molido de la empresa. 

La importancia de la obra de Ca- 
mus está en la época ejj que pene- 
tra en el mundo. Es una afirmación hu- 
mana en el reinado del despotismo, y a 
pesar de la deformación moral con que 
la monstruosidad de la guerra marea 
al hombre, la llamada humana de Ca- 
mus  es  sentida  en  todas   las  esferas. 

El hombre quiere ser humano. 
Jamás comprendí con tanta claridad 

esta idea, como me proporcionó el re- 
sultado de una conferencia, de las que 
se dan todos los viernes del año es- 
colar en la Facultad de Letras de Poi- 
tiers, conferencia sobre la obra de Ca- 
mus. 

La sala del Rectorado estaba aba- 
rrotada. Había los clientes de costum- 
bre: viejas y viejos burgueses que se 
desalteraban de su monótona existen- 
cia y se daban un baño de intelectua- 
lidad para Lucir en sus no menos mo- 
nótonas reuniones; un buen número 
también de los que íbamos para apren- 
der; pero había una invasión de ju- 
ventud como en otra conferencia no 
he registrado; la que se dio sobre Sar- 
tre no tuvo comparación a pesar de 
ser dada en la efervescencia existen- 
cialista y con una propaganda tenden- 
ciosa. 

Sin duda, es una de las conferencias 
que más han hecho trabajar mi ma- 
gín. La psicosis del ambiente era acu- 
sador: Aquellos burgueses que tenían 
la costumbre de ir una hora antes pa- 
ra coger las mejores plazas y cuciü- 
chear de oreja a oreja, con aquella 
exaltada juventud estudiantil que lie- 
ga siempre a última hora con aires de 
bufonada, contrastando con ia seriedad 
del tema. 

No obstante, hecho el preludio de la 
conferencia, el espíritu de Camus' a- 
mansó a unos e hizo ser sensibles a 
los otros. Es decir, nos hizo andar a 
todos por los derroteros de lo injusto 
para comprender lo justo. 

Eramos un mundo desigual: bur- 
gueses y revolucionarios, viejos fy jóve- 
nes, militares y civiles (incluso curas), 
palpitábamos al unísono. Los alientos 
dejaron su parcialidad para unirse en 
una apagada respiración, cual si se 
temiera no recoger la humanización 
de la obra. 

La persona humana se había impues- 
to. La estupidez en eí desnudo hizo 
sentir lo estúpido que es ser estúpi- 
do. 

Seguro que en él fondo de muchos 
había el doble drama: el de no haber 
sido hombres y el de serlo. 

El descalabro sufrido, la macabra fi- 
gura que el fascismo te marcado en 
las páginas de la historia con sangre 
humana, aun las células palpitan, es el 
testimonio acusador que persigue a los 
responsables directos o indirectos del 
crimen. 

¿Qué sentiría en sus adentros aque- 
lla burguesía copsentidora de los ex- 
tremismos antisociales? 

Ni un rechiste se opuso a la llamada 
justiciera de Camus. 

Me imagino el mundo entero ante 
la responsabilidad que hombres como 
Camus han sabido hacer sentir al pue- 
blo. 

En Francia, Camus y Sartre son dos 
faros que irrumpen en un desolado 
mundo de tinieblas. Los millones de 
muertos que premeditadamente sacrifi- 
có la coalición capitalista no pudo 
apagar la  llama    reivindicadora.    Aun 

gemían los muertos, aun no estaban 
disipadas las nebulosas de las explosión 
nes, que estos dos grandes novelistas 
sociales penetraban en el alma del 
pueblo, extendiéndose con vertiginosa 
velocidad a través del universo. 

La fi.osofía del existencialismo y 
del desnudo absurdo eran dos mensa- 
jes de continuidad. 

El hombre quiere ser hombre y mu- 
cho mes cuando ve el precipicio de 
dejar de serlo  por su estupidez. 

La diferencia de estas dos filosofías 
que llaman al hombre a ser hambre, 
esta en que mientras Sartre reafirma 
el existir ante todo, Camus, revaloriza 
el Yo responsablemente ante los Yos. 
Camus no se preocupa del existir, sino 
de la manera de emplear la existen- 
cia, puesto que por el solo hecho de 
haber nacido queda descartada la hi- 
pótesis de si existes o no, ya que es- 
tás en vida al haber nacido. 

No por eso, se puede pretender, en 
dos líneas, aclarar las diferencias filo- 
sóficas de estos dos grandes autores. 
Hay mucha tela y de mucha utilidad 
para el porvenir revolucionario, puesto 
que los dos concentran su filosofía en 
las dos fuerzas, adversas en sí, pero a 
lo que la  humanidad espera de ellas. 

Otros autores podríamos alinear en 
estas dos corrientes, que en fin de 
cuentas no son más que la interpreta- 
ción marxista y libertaria escuetamenr 
te en literatura realista con el fondo 
filosófico de la interpretación de cada 
autor. 

El dilema principal reside en el en- 
cauce de la acción: si hacia el amor 
al existir o si el amor a la manera 
de existir. 

No olvidaremos el mal uso que hi- 
cieron los malintencionados de las le- 
yes darwinistas: el derecho absoluto al 
más fuerte no era lo que quería in- 
terpretar Darwin. 

Camus, seguro que comprendió este 
peligro, y su luz dio para hacernos 
ver lo absurdo que es querer el mun- 
do de todos a la imagen absoluta de 
uno. 

Adentrémonos en su pensamiento y 
veremos que la razón de ser de la li- 
bertad de ayer es la de hoy y que 
no difiere de la  de mañana. 

A.  ROTLLANT. 

París, (O.P.E.). — El señor Cordón- 
Ordos, Presidente del Gobierno Repu- 
blicano Español en el Exilio, lia hecho 
pública la siguiente declaración: 

«La Radio Nacional franquista y tos 
periódicos españoles al servicio del 
Amo me han distinguido siempre —si- 
guiendo las huellas de! campeón de la 
mentira, que esí el diario monárquico 
«ABC»— con toda clase de injurias 
y de calumnias, honor que nunca po- 
dré agradecerles bastante. Parecía im- 
posible que se pudieron superar y, sin 
embargo, acaban de superarse. Es que 
para tales gentes existe el infinito de 
ia vileza y se esfuerzan con fervor 
creciente en avanzar por dentro de él 
hasta las más altas cimas. 

Con la firma de Jakin-Boor )y bajo el 
título «La Masonería no descansa» se 
ha publicado en «Arziba» del 27 de 
marzo, en «Pueblo» del 28 y en «A 
BC» del 29, diarios ios tres editados 
en Madrid —,y es de suponer que apa- 
rezca en totlos los periódicos que en 
España y en el extranjero están cie- 
gamente a las órdenes del enano de 
El Pardo— un artículo, con la titular 
a toda plana, al cual pertenecen los 
siguientes  párrafos: 

«No pasa un año sm que asistamos 
a un recrudecimiento de la ofensiva 
masónica contra nuestra patria, y no 
transcurre mucho tiempo de esto sin 
que tengamos comprobación de la re- 
lación íntima de los grupos irreducti- 
bles de exilados políticos en el exte- 
rior, del llamado Gobierno republica- 
no, con las logias y organizaciones ma- 
sónicas    de Europa e Hispanoamérica. 

«Hace unos meses se discutió en la 
tertulia de quienes se titulan gober- 
nantes republicanos la petición de 
auxilio que Gordón Ordás había he- 
cho a la masonería internacional pa- 
ra el movimiento terrorista que preten- 
día, con su apoyo, realizar contra nuest- 
tra Patria, y del apoyo que aquellas 
logias le ofrecían para un viaje circu- 
lar por las naciones de Hispanoaméri- 
ca, a donde se dirigieron órdenes ty 
consignas para facilitar la campaña del 
tristemente célebre veterinario español. 
El escasísimo eco que tuvo en los am- 
bientes de Hispanoamérica no quita 
gravedad al apoyo que le prestó, aun- 
que al parecer con íntima repugnancia- 
y condiciones, la masonería internacio- 
nal. La condición parece ser la de que 
no saliera a la luz el apoyo decidido 
que el comunismo prestaba a la ma- 
niobra, y que los repub.icanos españo- 
le» ofrecieron con ánimo de no cum- 
plir,   aceptando ¡incluso  la  insinuación 

que se les ¡tocia de una Monarquía a 
la inglesa, liberal y parlamentaria, que 
ellos aceptaban gustosos como puente 
que les condujese al comunismo». 

No se puede faltar a la verdad más 
veces ni con tan cínico desparpajo en 
unas cuantas líneas, de lo que se ha- 
ce en ese artícuio respecto a mí. Yo 
no soy masón ni lo he sido nunca y 
tampoco he solicitado jamás auxilio fi- 
nanciero para nada de la Masonería, 
nacional o internacional. Yo no sola- 
mente no he pretendido nunca reali- 
zar en España un movimiento terroris- 
ta, sino que siempre me he opuesto 
con energía a lo que considero une pe- 
ligrosa aberración, motivo por el cual 
he sido )y soy víctima de ataques fu- 
ribundos, a veces tan innobles como 
los de los franquistas, pm parte del 
extremismo revolucionario de nuestra 
oposición. Yo no he recibido para mi 
último viaje por Hispanoamérica,, exac- 
tamente lo mismo que para ios otros 
dos anteriores, dinero alguno que no 
procediera de cooperaciones de carác- 
ter exclusivamente liberal-democrático, 

■hedías voluntariamente por republica- 
nos españoles, ni fui a ninguno de esos 
tres recorridos internacionales con otra 
misión que la de mi Gobierno para 
procurar la coordinación de los esfuer- 
zos, en la lucha contra el régimen 
usurpador de España, de todas las 
oposiciones republicanas, de signo an- 
titotalitario. Yo no he sido nunca par- 
tidario de <la unión para este fin ni 
con el partido comunista ni con los 
partidos monárquicos, supuestos tácti- 
cos que he combatido numerosas ve- 
ces en discursos y artículos que se han 
publicado, sobre todo a partir del año 
1955, en Francia y en otros países de 
Europa y de América. 

La única «acusación» verdadera con- 
tra mí es la de que soy veterinario, 
con lo cual \ha descubierto el articu- 
lista por enésima vez este Mediterrá- 
neo. Sí, yo soy veterinario, no sé si 
«tristemente» célebre, pero célebre a 
secas, en mi profesión, que me ha 
honrado mucho siempre y a la que 
siempre he pretendido yo honrar, in- 
cluso dentro de la política. El ilustre 
don Gonzalo de Reparaz dejó escrito 
en uno de sus admirables libros que 
la mejor preparación para un. político 
es el conocimiento de la Zootecnia. 
Sabía él entonces, como supe yo des- 
pués, que en torno a la vida pública 
viven y medran muchos anímales. — 
Félix Cordón Otdás, Presidente del 
Gobierno Republicano Español en el 
Exilio». 

fí£Y 
HA  MUERTO E 

PEDRO 

¡OMPAÑERO 
,'ERO 

En el interior de España (Madrid), 
calle de las Peñuelas 33, el compañero 
Pedro Reyero nos ha dejado para siem- 
pre. Activo militante de la. F.I.J.L. y 
de la C.N.T. del Centro, a 38 años 
de edad, lleno de voluntad y juven- 
tud, nos lo arrebata la parca cuándo 
la Organización esperaba mucho de 
él. 

No vamos a hacer literatura acerca 
de las actividades en el interior; los 
que le conocimos bien sabemos lo que 
valía, su vida ejemplar como hombre 
y como compañero; luchador infatiga- 
ble, estando siempre en la punta del 
combate, la F.I.J.L. del Centro ha 
perdido un positivo valor. 

Desde la edad de 15 años perte- 
necía a nuestro movimiento, Ateneo 
de Barrios Bajos, Madrid. Trabajaba 
en Estudios de Cine como técnico, sec- 
ción sonido. La noticia de su muerte 
me causa pena y dolor del compañero 
perdido    donde    guardo    sellada  una 

Charla comentada 
en CLERMONT-FERRAND 

Sobre el tema «Las Juventudes Li- 
bertarias y su Proyección en el Mo- 
vimiento Libertario», disertó el com- 
pañero A. Langa en el Local Social 
el día 20 de marzo ante crecida asis- 
tencia de compañeros, entre los que 
no altaron los jóvenes inquietos de 
ambos sexos. 

La disertación del citado compañe- 
ro fué tan de actualidad como con- 
cisa e interesante, tanto más por cuan- 
to se extendió en consideraciones di- 
versas relativas con el tema y a las 
dificultades y asidua actividad en la. 
que se vio constreñida a desenvolver- 
se en el orden social, cultural y de 
lucha de clases la Primera Internacio- 
nal y la Confederación Nacional del 
Trabao conjuntamente con el Movi- 
miento Libertario en los primeros 
tiempos y después hasta nuestros días, 
dados los regímenes absolutistas y 
dictatoriales que se han ido sucedien- 
do en España a través de los años. 

Señaló con atención minuciosa la, 
constante actividad de los hombres del 
movimiento anarcosindicalista de aque- 
llos tiempos sincronizándolos con los 
del presente. Puso en evidencia la 
ineludible necesidad de mancomunar 
y desarrollar todos los esfuerzos indi- 
viduales y colectivos tendentes a la, 
captación de prosélitos en el campo 
juvenil de nuestros días, redundando en 
aportación de facetas de lucha social, 
hechos acaecidos y detalles concernien- 
tes en superarnos en todos los sentidos 
y superar a la vez toda, actividad a 
este aspecto, todo ello con miras a 
crear el saludable clima fraterno fa- 
vorable al surgimiento de individuali- 
dades conscientes y responsables en 
cada joven, a fin de que éstos, con- 
vencida, y conscientemente, se incorpo- 
ren en la lucha social y emancipativa 
en el seno de la Organización Confe- 
deral y del Movimiento Libertario. 

Puso   de   relieve   la   importante   la- 

bor social y cultural que las Juventu- 
des Libertarias están llamadas a lle- 
var a cabo en el Exilio, hoy, y en 
España mañana, cuando nos incorpore- 
mos en la lucha social activa y direc- 
ta; consideró que la anquilosis mental 
y personal predominante hoy por fal- 
ta de esa directa actividad de lucha 
contra lo anormal existente tiene su 
origen en el absorbente y nocivo am- 
biente que nos circunda y que el ejer- 
cicio continúo y eficiente debe ser la 
base en la cual las Juventudes Liber- 
tarias han de asentar sus propias acti- 
vidades culturales y sociales, con el 
asiduo y comprensivo concurso de los 
adultos. 

Luego de terminar hicieron uso de 
la palabra varios compañeros jóvenes 
y adultos expresando su acuerdo con 
lo acertadamente expuesto por el com- 
pañero Langa, exponiendo a su vez im- 
portantes puntos de vista con relación 
al tema y ampliando conceptos y po- 
sibilidades sobre el mismo. 

Fué una Charla de sumo interés y 
orientación para todos, de eficiente 
provecho en todos los aspectos, vis- 
tos bajo el punto de vista Cultural, So- 
cial y en actividades en el presente y 
el porvenir, tanto a nuestro regreso a 
la tierra que nos vio nacer como en el 
aspecto internacional, en el sentido de 
la integral emancipación del mundo 
del trabajo, la emancipación y supera- 
ción moral y personal de la Humani- 
dad en si. 

Finalizó la Charla con el entusias- 
mo, el respeto y la comprensión que 
nos es peculiar en tanto que liberta- 
rios e idealistas, y confiando que la 
Comisión de Cultura y Propaganda 
CN.T.-F.I.J.L., que prosigue con cons- 
tancia organizando estas culturales ac- 
tividades, unidas a otras en el mismo 
sentido, lleve a, cabo otra charla o con- 
ferencia sobre diversos temas de ac- 
tualidad. CORRESPONSAL. 

irrompible   amistad   en   momentos   de 
prueba." » 

Pedro Reyero, al igual que muchos 
que están allí, era un hermano; su 
sencillez y modestia, su cariño a las 
ideas, ponían a toda prueba el tesón 
del compañero perdido que todo lo dio 
para la Organización. 

Conocí a este bravo militante del 
Centro en los momentos cruciales y 
de peligro de la lucha clandestina. Re- 
yero formaba parte de esa formidable 
élite de la F.I.J.L. del Centro, van- 
guardia de nuestra Organización del 
interior, que, con los Parrita, José Ya- 
ñez, V. Aspin, Pedreza Cerezo (hijo), 
Crespo, Casas y otros, eran el espejo 
de la F.I.J.L. del interior. 

Formaba parte en la clandestinidad 
del CP. de la F.I.J.L. del Centro; por 
su actividad tuvo alguna refriega con 
la policía y tuvo que huir a Sevilla 
(Capital), en permanente contacto con 
la Organización, esta le encontró una 
misión. Reyero no rehuía el combate; 
estaba siempre en constante vigilia, 
siempre al servicio de la Organización. 
Pasó por las prisiones de Ocaña y Al- 
calá de Henares, dejando estela de 
hombre de la C.N.T. por todas par- 
tes. 

Con la muerte del compañero Reye- 
ro, la Regional del Centro no sola- 
mente pierde un militante, sino un au- 
téntico gladiador. 

A la compañera Cristina e hijos en 
España, mi más sentido pésame. Que 
la tierra te sea leve, compañero Pe- 
dro   Reyero. 

Aerado    GONZÁLEZ. 
4-4-60. 

Lt SOLIDARIDAD ESPOfllMIEA 
Contentamiento y alegría nos hace 

sentir la ayuda solidaria que se pres- 
tan los jóvenes que huyen de la Es- 
paña milenaria franquista. Son estos 
actos expontáneos, gestos verdadera- 
mente muy simpáticos, de los jóvenes 
españoles que nos hacen vibrar de ale- 
gría; ya que no todo se ha perdido a 
pesar de nuestra derrota ante una 
fuerza muy superior a la nuestra. 

La juventud española está contra 
Franco y su régimen inicuo de aherro- 
jamiento e inquisición. Por eso cuan- 
do tienen la oportunidad la aprove- 
chan, huyendo de aquél infierno fas- 
cista como ellos lo llaman. 

Acá en América hay muchos jóve- 
nes españoles que desertaron de los 
barcos de la marina mercante de 
Franco. Aquí trabajan, comen, se vis- 
ten y ahorran unos cuantos pesos pa- 
ra el mañana incierto que les espera, 
a ellos y a los demás, en este mun- 
do de tiranos y despotas. Todos es- 
tos jóvenes se apoyan mutuamente en-' 
tre sí; y se buscan trabajo unos a los 
otros a fin de que no carezcan de lo 
más  perentorio para  vivir. 

Recientemente, se quedó en ésta un 
joven oficial de 20 años de edad de 
un barco franquista. Los muchachos 
que se ocupan en la tarea de la carga 
y descarga en los muelles, lo traje- 
ron a un Café propiedad de un espa- 
ñol; y expontáenamente le hicieron 
una colecta entre todos los jóvenes 
que había en el Café, colectando una 
cantidad regular para ayuda de sus 
gastos primordiales, que es el comer, 
dormir y el lavado. • 

Muchos de estos jóvenes solteros que 
no piensan regresar más a España, se 
casan, si tienen la oportunidad, con 
muchachas portoriqueñas, españolas, 
nacidas o naturalizadas en el país; y 
como son ciudadanas, una vez casadas 
con los españoles, automáticamente se 
legalizan;   y   las   autoridades   de   inmi- 

gración no pueden deportarlos —pues- 
to que todavía no legislaron una nueva 
ley que no les permita a las jóvenes 
casarse con un extranjero—, aunque 
sea un desertor de un barco de cua- 
lesquiera  nacionalidad. 

Son cientos los casos que se dan 
de esta naturaleza en este país, toda 
vez que no son solamente los españo- 
les, sino también los de otras nacio- 
nalidades. 

Hablando yo personalmente con el 
joven oficial, me dijo irreprochable- 
mente, que prefería mil veces pasar 
hambre antes que' volver a España. 
Me explicó con claridad meridiana co- 
mo allí los curas son los que mejor 
viven; y dado el dominio que les con- 
cede Franco sobre el pueblo español, 
hacen lo que quieren y lo que les da 
la real gana; la Iglesia'es la que man- 
da y ordena en todas las actividades 
de la vida del pueblo español. Tanto 
es así, que nadie les puede ver y los 
odian a muerte; y nosotros los jóvenes 
de esta generación que sabemos muy 
bien el daño que ésta gentuza enso- 
tanada ha hecho a España por siglos 
y más siglos y todavía lo está hacien- 
do, si pudiéramos como no podemos, 
los exterminaríamos a todos sin que 
quedara ningún vestigio de esa raza 
que tienen el corazón tan negro como 
la sotana que llevan puesta. 

«Es un verdadero infierno para la 
juventud española, tener que vivir en 
un país como es actualmente Espa- 
ña. Sabemos muy bien del atraso en 
que se vive en nuestro país que, moti- 
vado a las clases vetustas retardatarias 
que existen allí, caminamos lentamente 
a la cola de los países de Europa 
y América. ¡Es une vergüenza para 
nosotros, la juventud, llena de espe- 
ranza y anhelos por libertar a nues- 
tro país de las garras que lo tienen 
oprimido  y   esclavizado!». 

LIBERTO. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CICLO DE CONFERENCIAS 

EN  CAHORS 
| 

Organizado por la F. L. y la Co- 
misión de Relaciones del Núcleo de 
Montauban, el domingo 24 de abril, 
a las diez de la mañana, en la 
Bolsa del Trabajo, place Rousseau, 
el compañero Roque Santamaría di- 
sertará sobre el sugestivo e intere- 
sante tema: «La Emigración y la 
liberación de España». 

Otros compañteros- ocuparán la tri- 
buna en fechas próximas que se 
anunciarán oportunamente. 

Confiamos en la asistencia dé todos 
los compañeros y simpatizantes. 

Invitación cordial a los antifascis- 
tas en general. 

I f     PASADEROS 

Se desean noticias de Francisco 
Gómez Jiménez, natural de Guadix. 
Dirigirse a Rosario García, 24, rué 
Camille-Sauvageau, Bordeaux. 

—Se ruega al campanero Manuel 
Márquez, natural -de Extremadura, 
que trabajó en la empresa «E.E.E.», 
en el barrage de Nóuvales (Ariége) 
con Hernández, que escriba a Fran- 
cisco Jodar, 14, rué Rémesy, Toulouse 
(Haute-Garonne). 

FESTIVAL   DE   S.I.A. 
EN LA  ROCHELLE 

Para el día 29 de mayo, en la Sala 
Emile-Combes, 38-40, rué de la Pé- 
piniére. 

Por la mañana, a las diez, la com- 
pañera F. Montseny, dará una con- 
ferencia. 

Por la tarde, a las 3, empezará el 
gran festival folklórico, con el con- 
curso de los renombrados cuadros de 
varietés de la región: «Arte y Amor», 
de Poitiers presentará «La real ga- 
na»; «Provecho», de La Rochelle pre- 
sentará «La Sonámbula». 

Habrá poesías, cantos regionales y 
demás números de buen humor, con 
la participación de compañeros y 
espontáneos de las FF. LL. de la 
Región. 

Ccmpañeri»' y añtífascfetas, asistid 
todos a la conferencia y a) gran 
festival. 

FESTIVAL   EN   TOULOUSE 

El día 24, a las 3 de la tarde, en 
la Sala Teatro «Espoir», el Grupo 
«Iberia» pondrá en escena el gran 
drama en tres actos del célebre autor 
Manuel Linares Rivas, «¡Mal año de 
lobos!» 

Finalizará el espectáculo con un 
escogido programa  de variedades. 

Servicio de librería del Movimiento 
«Nuestra c-eñora  de París»,   Víctor 

Hugo, 350 fr. 

«Han   de   Islandia»,   Víctor   Hugo, 
'350 fr. 

«El noventa y tres», Victor Hugo, 
360  fr. 

«Epistolario' de F. Mendes»,  E. de 
Queiroz, 350 fr. 

«La Iliada», Homero, 350 fr. 
«La Venus de Ule», P. Merimée, 350. 
«Dafnis y Cloe», Longo, 350 fr. 
«Fábulas completas», Esopo, 350 fr. 
«Tratados», B. Gracián, 350 fr. 
«Miartín Fierro», J. Hernández, 350. 

«El conde de Montecristo», A. Dumas 
(tres tomos), 1.050 fr. 

•  «Los tres mosqueteros», A. Dumas, 
(dos  tomos),   700  fr. 

«Ascanio», A.  Dumas   (dos tomos), 
560   fr. 

«Tiempos difíciles», Dickens, 350 fr. 
«Almacén   de    antigüedades»,   Di- 

ckens,   350   fr. 
«Cartas   de   mi   molino»,   Daudet, 

350    fr. 

CONVENCIDOS DE NUESTRO VALER: 
CONFIEMOS EN NOSOTROS MISMOS 

11 

Nunca realizó nada notable el que 
hizo poca estimación de si mismo. De 
nosotros no obtendremos más de lo 
que esperemos obtener. Si nos dis- 
putamos por inferiores a los demás e 
incapaces de hacer cuanto de merito- 
rio hagan, no esperemos colocamos en 
situación de vencer los obstáculos que 
se interpongan en nuestro camino. 

Repulsivo aspecto tendrá el hombre 
de innobles sentimientos y en el ros- 
tro llevará retratada la poca estima- 
ción de si mismo, porque siempre ha- 
cemos en los demás la impresión del 
sentimiento o de las ideas que nos 
dominan. Más si, por el contrario, nos 
representamos continuamente como ase- 
quibles las cualidades que anhelamos 
poseer, poco a poco acabarán por ser 
nuestras y las denotaremos en nues- 
tro semblante, modales y actitudes. 
Para parecer grande es preciso sentir- 
se grande. La superioridad ha de es- 
tar en el pensamiento antes que en el 
porte. La confianza es base de toda 
acción; pues entraña enorme fuerza la 
convicción de que realizaremos cuan- 
to con sana Mención nos proponga- 
mos. 

Et hombre que llega a obtener la 
consciente idea del bien y de su pro- 
pio valer, ni duda de sus aptitudes, ni 
teme el porvenir; y, además, se vé li- 
bre de las ansiedades, pesimismos y 
melancolías que embarazan la acción 
de los vacilantes e irresolutos. La li- 
bertad es requisito esencial del éxito. 
La incertidumbre, el recelo y la du- 
da son los mayores enemigos de la 
concentración mental en que consiste 
el secreto de la virtualidad humana. 
La confianza propia lia sido siempre 
la piedra angular de toda acción, y 
realizó cuanto se propuso en todos 
los órdenes de la actividad. 

La convicción en el ideal, es el for- 
tísimo lazo de conexión entre lo sub- 
jetivo y objetivo. La convicción es un 
potente realizador del carácter e in- 
fluye eficacísimamente  en  los  ideales. 

Los héroes y los genios se caracte- 
rizaron siempre por la firme confian- 
za que en si mismo tuvieron y en los 
destinos de la humanidad, mientras 
que los faltos de convicción fueron y 
siguen siendo, incapaces de llevar a 
cabo nada digno de la gratitud huma- 
na. 

Pérez   GUZMAN. 

«Metafísica», Balmes, 350 fr. 
«El sombrero de tres picos», Alar- 

con,  3E© fr. 
«El final de Norma», Alarcon 350. 
«Leyendas», Bécquer, 350 fr. 
«Historia de la filosofía», Balmes, 

350   fr. 
«Lógica   y   ética»,   Balmes   350   fr. 
«El  criterio», Balmes,  350  fr. 
«La   Eneida»,  Virgilio,   300   fr. 
«Grandes  pintores»,   V.   Eyck,   350. 
«Grandes   pintores«,   Jerome,   350. 
«La lucha por el éxito», J. Salas, 

600   fr. 
«Cartas a su hijo», Conde de Ches- 

terfield, 600 fr. 
«Los obejtivos, obstáculos y me- 

dios», Salas S., 600 fr. 
«Para abrirse camino en la vida», 

S. Roudes, 6100 fr. 
«El arte de pensar», E. Dimnet, 600. 
«Método práctico de sugestión y 

autosugestión, 600 fr. 
«Educación de sí mismo», Dr. P. 

Dubols, 600 fr. 
«El sentido común», Yoritomo Ta- 

rhi, 650 fr. 
«El hombre hace fortuna», S. Rou- 

des, 600 fr. 
«El secreto de la concentración», 

Salas Subirats, 600 fr. 
«Platero y yo», J. R. Jiménez, 390. 
«La religión al alcance de todos», 

Ibarreta, 600 fr. 

«Indianismo», M. Anaya, 175 fr. 
«Ideario   de  Quevedo»,  L.  Astrana 

Marín,  650 fr. 

Para pedidos: 4, rué Belfort, Tou- 
louse    (Haute-Garonne). 

Desde 
Yanquilandia 

(Viene de la pág. 4.) 

señalando que: «La Revolución Mexi- 
cana no ha concluido: su historia va 
escribiéndose con los hechos del pue- 
blo   y   sus   gobernantes». 

Nosotros entendemos que las revo- 
luciones son necesarias cuando los go- 
biernos son tiranos; cuando existe des- 
igualdad económica, desequilibrio en- 
tre el trabajador y el capital: la lucha 
de clases. Recibidos los beneficios, 
termina la revolución; pero si el nue- 
vo régimen cae en la corrupción, es 
necesaria la nueva revolución, o las 
que se necesiten, hasta obtener la 
igualdad económica y  social. 

LEONCIO. 
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EL CIRCULO CERRADO 
<■> ONSIDERAMOS que todo movi- 

, miento, organización a tenden- 
"" cia ideológica que no se adap- 

ta a las corrientes de vida que son de 
su tiempo, que no trata de renovarse 
impregnándose de nuevas y vivifica- 
doras modalidades de actuación, se 
encierra en un círculo cerrado, que 
más o menos rápidamente va re- 
duciendo su radio hasta que termina 
por convertirse en un punto invisi- 
ble. 

Uno de los factores que más con- 
tribuyen a empequeñecer este círculo, 
son las ideas hechas, las que se con- 
sideran inamovibles, las que, precon- 
cebidas, se estiman las mejores y que, 
nada ni.nadie, las puede cambiar, ni 
superar. 

Lamentablemente, en todos los sec- 
tores existen elementos que, metidos 
en su círculo cerrado, o vicioso, re- 
ducen un ideario a la impotencia y 
esterilidad. No sólo ellos se cierran 
a cal y canto a toda innovación sino 
que se consideran con derecho a 
impedir, a quienes no piensan como 
ellos, que traten de remozar y de 
actualizar las formas de lucha y de 
actuación, empleando para ello pro- 
cedimientos muy alejados de la ética 
anarquista, de la que se proclaman 
únicos defensores. 

Negar la evidencia, sería no que- 
rer reconocer que a la evolución del 
tiempo, paralelamente se ha ido 
produciendo la del movimiento obrero. 
Este, que en sus comienzos, fué cons- 
tituido por sociedades de resistencia 
o de defensa, de ahí su origen cla- 
sista, ha ido ampliando sus obje- 
tivos. 

Eran estos en sus principios limi- 
tados a conquistas de mejoras eco- 
nómicas y morales Ni que decir tiene 
que en parte consiguieron sus fines, 
decimos en parte porque un aumen- 
to de salario pronto se veía anulado 
por una consiguiente carestía de las 
subsistencias, por lo que de nuevo 
había que volver a empezar. Este 
tejer y destejer indujo a los trabaja- 
dores a pensar que el mal no se 
podría exterminar si no se atacaba 
a las raíces, es decir, al sistema 
de sociedad que se encontraba en el 
origen de la desigualdad social y 
permitía la explotación del hombre 
por el hombre. De ahí nace una 
nueva concepción de organización 
que, como fin, persigue la trans- 
formación económica que permita la 
igualdad y la libertad y vivir armó- 
nicamente a todos los seres humanos. 

Naturalmente, esta nueva concep- 
ción, como todas las de los hombres, 
tiene sus virtudes y sus defectos. 
Es a nosotros, a sus defensores, a 
los que nos incumbe ver los segun- 
dos  y  tratar  de  corregirlos. 

Uno de los que consideramos de 
bulto, que casi podríamos calificar de 
mito, es creer que la Anarquía p 
comunismo libertario, puede ser la 
obra de una revolución realizada 
por una minoría en un país, más 
aún cuando esta minoría carece de 
una elemental preparación para lle- 
var a cabo la magna ^ obra que se 
propone. 

Atrevida, muy atrevida es esta opi- 
nión, ya que al formularla nos ex- 
ponemos a la ira de los ortodoxos 
y, a lo que es peor aún, a la de los 
fanáticos y exaltados, que por des- 
gracia no faltan en nuestros medios. 

Esta concepción ilusoria de la re- 
volución social, era quizás concebible 
hace un centenar de años, época 
en que la vida de un país no exigía 
un mecanismo de organización tan 
complicado para el abastecimiento, 
comunicaciones, transportes, servicios 
urbanos y tantos y tantos servicios 
necesarios en el mundo presente. 
Pero actualmente, en plena era ató- 
mica, espacial, y de automación, es 
un tanto infantil creer, que sólo 
contando con las fuerzas de los tra- 
bajadores, industriales y agrícolas, 
admitiendo que todo el proletariado 
esté con nosotros, podemos llegar a 
la consecución de nuestras aspira- 
ciones. 

Ciegos seríamos si no quisiéramos 
ver que en la época que vivimos hay 
diversos sectores o capas de la so- 
ciedad tan importantes (y esto irá 
en aumento), o más numéricamente, 
que el sector obrero, registrándose 
incluso el fenómeno, que este mismo 
mundo obrero, está subdividido en 
clases, donde los privilegiados, en 
muchas ocasiones, disfrutan de un 
nivel de vida superior, no sólo a sus 
propios hermanos, sino que también 
a muchos burgueses o explotados. 

Uno de estos sectores es el cono- 
cido por liberal, por ejercer profe- 
siones no manuales.e incluso libera- 
dos del yugo patronal, como los mé- 
dicos, artesanos, abogados; y tam- 
bién los estudiantes, ingenieros, ar- 
quitectos, periodistas, artistas, en sus 
múltiples variedades. 

No creemos preciso seguir enume- 
rando, porque nos haríamos muy 
extensos y consideramos que con lo 
expuesto basta, para que a la con- 
vicción de todo anarquista o revolu- 
cionario desprovisto de prejuicios, 
llegue la idea, que al planear nuestra 
revolución, que para llegar a esta- 
blecer nuestra anhelada Anarquía, 
debemos contar con todos estos sec- 
tores, a los que, al dirigirnos a ellos, 
para atraerlos a nuestra órbita de 
acción y ganarlos para nuestra cau- 
sa, no podemos hacerlo con las mis- 
mas palabras, y presentándoles como 
conquistas inmediatas a alcanzar, que 
si lo hiciéramos a los campesinos u 
obreros manuales de la ciudad. De- 
bemos emplear un lenguaje adecua- 
do, tratando incluso de elevarnos a 
su propio nivel cultural e intelectual 
y debemos estudiar lo que son sus 
aspiraciones y reivindicaciones inme- 
diatas, adoptando y defendiendo con 
ellos, aquellas que no estén en des- 
acuerdo con nuestra moral o ética. 
Y propagar con el ejemplo que nues- 
tras  ideas   son  viables  y   realizables, 
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tanto  parcial,  como totalmente. 
Es necesario que desterremos de 

nosotros el error de bulto, por des- 
gracia, aun muy arraigado, el pre- 
juicio descomunal de considerar a 
todo intelectual como un enemigo del 
pueblo o como un servidor a sueldo 
de la reacción; no afirmaremos que 
no los haya pero de ello a conside- 
rarlos a todos por igual hay un gran 
abismo. Nuestra revolución no po- 
dría llevarse a cabo si no contamos 
con su adhesión; la organización de 
la sociedad es imposible si la capa- 
cidad, la instrucción y la cultura no 
están a su servicio y por desgracia, 
los trabajadores manuales no la po- 
seemos en abundancia, más bien es 
rara o escasa, en todo caso insufi- 
ciente para llenar el cometido que 
nos proponemos. 

Además, sería obtuso el ignorar o 
no querer saber, que en ese mundillo 
de privilegiados, por la suerte o la 
fortuna, existen también seres gene- 
rosos y abnegados, capaces de rea- 
lizar acciones y actos, que, sin exa- 
gerar, podemos calificar de despren- 
didas y sublimes, llegando hasta el 
sacrificio de sus vidas para salvar 
las de sus semejantes. 

Creemos, pues, que con lo expuesto, 
sin haber agotado el tema habremos 
conseguido demostrar que se impone 
salgamos de nuestro círculo cerrado, 
que lo abramos, que renovemos nues- 
tra forma de organización, que am- 
pliemos nuestras concepciones reivin- 
dicativas y que demos cabida en 
nuestro seno a quienes, no siendo 
burgueses o patronos, no son tampoco 
los explotados clásicos que se en- 
cuentran en el origen de nuestro 
movimiento. 

Una ley de vida inexorable obli- 
ga a todo ser viviente a adaptarse 
al medio en que vive; si no lo hace 
perece y lo que en biología es ine- 
xorable para todo ente que respira, 
lo es también en sociología para to- 
do ente organizado, para todo ' mo- 
vimiento que aspira a una sociedad 
más justa y libre. 

Manuel   BERNABEU 
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Y CULTO A LA BELLEZA 

La ascensión valía la pena —hasta 
ahora nunca he subido ninguna mon- 
taña que no me haya recompensado 
el esfuerzo físico de la subida. En pri- 
mer lugar está la satisfacción a esta 
pequeña dosis de vanidad que todo 
humano arrastra consigo. Satisfacción 
de haber vencido una cumbre más y 
de sentir que nuestro organismo res- 
ponde fielmente a nuestros designios. 
Es una satisfacción de plenitud física 
y que compensa con creces las ener- 
gías regadas a lo largo del sendero. 
Valía la pena, también —caso que se 
repite en todas las cumbres del mun- 
do— por la inmensidad de horizontes 
que desde la cúspide se perciben. Hay 
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por A. HERNÁNDEZ 

LITERARIAS   EN   UN   MUNDO  MEXICANO  . 
t 

ACALLADOS por el tiempo, citados por el estudioso, los versos y escri- 
tos de Amado Ñervo, Riva-Palacio, Altamirano, Guillermo Prieto, 
Zarco, Gamboa, Sierra, Gutiérrez Nájerá, Díaz, Mirón y Pereyra, 

quedaron voces señeras como Alfonso ' Reyes, Pellicer, Villaurrutia, Valle- 
Arizpe, Vasconcelos, Martín. Luis Guítmán, Mariano Azuela ¿g otros que a 
mí nfemoriá  escapan.  De  eAos  nombres apenas  si  viven  Martín  Luis   Guz- 
mán      el   más   brillante   novelista   de   América,  junto   con   Alejo   Ciarpen- 
tier  y Ciro Alegría   y  Pellicer,  poeta  tabasqueño  creyente,   devoto  amigo 
de  ateos como el pintor  Rivera.  Durante  unos años  surgieron  destellos  con 
Salvador Novo   prosa atildada e incisiva y  Usigli — comediógrafo de las 
tempestades que anduvo gritando su amistad con Bernard Shaw quien tuvo 
frases elogiosas para alguna de sus obras, pero en conjunto el panorama 
literario mexicano estaba hundido en la mediocridad. Vasconcelos expuso 
conceptos duros: «Lo que hasta hoy hemos hecho, más me causa náusea 
que admiración. Somos el proceso incipiente, tartamudo, de un pueblo... 
el país no lee. No lee y como no oye más oratoria que de la de los licen- 
ciados  y  generales,  cree  que  éstos  son  los filósofos...» 

Y Vasconcelos tenía gran parte de 
razón, una razón dictada por el des- 
pecho de su frustrada aventura pre- 
sidencial en 1929. Mientras las artes 
plásticas en general y el cine en 
particular iniciaban una cruzaba es- 
pectacular que habría de conseguirle 
a México celebridad mundial, el 
mundillo literario apenas se agitaba 
con un que otro libro de Romero 
Plores — historia —, Rubén Romero 
—. novela costumbrista —, y Manci- 
sidor con sus alegatos doctrinarios 
comunistas. 

¿Qué pasaba? Son las sombras que 
cubren facetas de los pueblos en di- 
versas ocasiones, lagunas que desapa- 
recen. Hoy nuevamente contamos con 
voces vigorosas que parecen manar 
de un tronco enterrado: aquí están 
Rafael Solana, Luis Spota, Blanco 
Moheno, Carlos Puentes, Guadalupe 
Amor — poesía —, Leopoldo Zea — 
filosofía —, Montes de Oca — poe- 
sía —, José Luis González — ensa- 
yos —, Octavio Paz — poesía — y 
seguirían más nombres que no qui- 
siera omitir pero que no llegan en 
este momento a mi memoria, excepto 
el de Juan Rulfo — cuento — que 
junto con Ramón Rubín ha logrado 
fotografías de la vida mexicana que 
recuerdan —aún en distinto estilo— 
las vigorosas novelas de ¡Bruno Tra- 
ven. 

Todos son estilistas en forma de 
escalpelo que abren las entrañas pal- 
pitantes del almia mexicana y extraen 
de ella los jugos que pueden hacerla 
universal. Cajas de resonancias viejas 
proyectadas hacia lo nuevo del por- 
venir, siguen la línea realista que 
marcaran Gorki y Chejov en la nove- 
lística rusa. 

Realismo ejemplarizante, «La Re- 
gión más transparente» y «Las bue- 
nas conciencias» de Carlos Fuentes, 
cuyos trazos y sólida armazón hacen 
de sus novelas los más acabados 
ejemplos de la nueva generación. 
Aristófanes que aguijonea a los tar- 
tufos de la nueva sociedad mexicana, 
Puentes se convierte en ariete demo- 
ledor de prejuicios y conservaduris- 
mos. 

Luis Cardoza y Aragón al analizar 
la obra de Fuentes indica con trá- 
gica concisión: « La inconformidad 
surge en todas sus páginas no siem- 
pre con sabor derrotista sino con 
dolor, agonía y espontanea furia y 
nos exhibe unos títeres de serrín, 
unos tristes fantasmas de engrudo: 
pintoresca colección de fantoches, 
con tufo de cucaracha y oquedad es- 
piritual tan espantoso que son cómi- 
camente obscenos...» Este es el mun- 
do de Fuentes que le ha valido re- 
proches   airados  y  palmas  calurosas 

convirtiéndose en el novelista del 
momento. 

De ágil comentarista radiofónico, 
con una columna' periodística muy 
leída y feliz productor en la televi- 
sión, Luis Spota se ha convertido en 
uno de los novelistas más populares 
en estos últimos años. Algunas de 
sus novelas como: «Murieron a mitad 
del río» (caso de los braceros mexi- 
canos en los Estados Unidos); «Las 
horas violentas» (la historia de una 
huelga); «La Sangre enemiga» (tra- 
zo psicológico de varios caracteres); 
«La Estrella vacía» (la historia de 
una estrella cinematográfica), han 
conseguido el honor de diversas edi- 
ciones. Empero no es Spota un no- 
velista completo; su estilo parece 
más desahogado que mensaje. Lo que 
queda de meollo se diluye las más 
de las veces en lo trivial, sin calar 
en lo medular, secuela de sus ner- 
viosas y urgidas crónicas periodís- 
ticas y de sus disímiles labores que 
lo llevan a pertenecer hasta a la 
Comisión de Box del Distrito Federal. 

Tanto Rafael Solana, como Agustín 
Yáñez han querido dar altura a la 
novela nacional con intentos de di- 
versa fortuna. En cuanto a Blanco 
Moheno es el hombre de las «ver- 
dades a gritos». 

Algunas de sus series periodísticas 
se han convertido en libros de tira- 
jes excepcionales. En- sus «Crónicas 
de la Revolución Mexicana» se ha 
propuesto dejar a cada quien en su 
lugar. Sus frases son fulgurantes, 
broncas, impacientes por pelear su 
verdad: «El Plan de Ayala, promul- 
gado por Emiliano Zapata — es la 
Carta Magna de los campesinos de la 
tierra, la Biblia del zapatismo, la 
médula de la revolución auténtica... 
Zapata con toda su leyenda negra 
a cuestas, se lava el alma al pronun- 
ciar tres palabras que él mismo antes 
de aprender a balbucear ha creado: 
«Tierra y Libertad». Así, Blanco Mo- 
heno — como Jonatán Swift o Daniel 
Defoe en la vieja Inglaterra—se vuel- 
ve al panfletista airado que lucha 
por esclarecer lo obscurecido adrede 
por los políticos en turno que usan 
la revolución para resolver sus par- 
ticulares apetencias. Disgustos ha te- 
nido por ello; disgustos tendrá en el 
porvenir. Parece que intenta incur- 
sionar en el teatro con una obra de 
escándalo. 

Martín Luis Guzmán sigue produ- 
ciendo y recopilando sus escritos. To- 
dos magníficos, llenos de substancia, 
En el terreno periodístico su revista 
«Tiempo» es de lo mejor que se edita 
en Hispanoamérica, molestándonos 
un poco el espacio que reserva a las 
actividades oficiales de la nación del 

que tener en cuenta que el Fuji Ya- 
ma se divisa desde muchas partes de 
la isla de Honshu y que, por conse- 
cuencia, estas partes se divisan también 
desde el Monte Fuji. Describir todo el 
paisaje japonés que ofrece el cráter es 
tarea imposible.*Se distinguen muchos 
kilómetros de costa oceánica, todos 
ellos abarrotados de poblaciones entre 
las que destacan las de Yokohama y 
Shizuoka. Con la máxima visibilidad 
se puede ver Tokio y las últimas estri- 
baciones de los Alpes japoneses que 
hacia el Oeste jalonan la proximidad 
de Nagoya. Las fases más hermosas 
las ofrecen los lagos que rodean las 
laderas del Fuji. Abarcando un semi- 
círculo de unos 150 grados, por la par- 
te norte del cráter se pueden ver al 
mismo tiempo los lagos de Motosu, 
Shoji, Saiko, Kawaguchi y Yamanaka. 
Cinco espejos rodeados de verdura y 
salpicados en los alrededores de mi- 
núsculas viviendas cuya visión nunca 
más se borrará de la memoria del que 
la contempla. Hacia el este está el la- 
go de Hakone y el gran parque que 
lo circunda. Interrumpido por montes 
de menor grado que se alzan en la 
parte oeste, puede contemplarse el 
curso del río Fuji y por todas partes 
donde se diriga la vista el espectácu- 
lo de gTandeza nos empequeñece más 
y  más. 

Pensé en la frase lapidaria del se- 
ñor Johnson: «Hay dos clases de idio- 
tas: los que nunca han subido al Fu- 
ji Yama y los que han subido dos ve- 
ces». No podía ser cierta. El Fuji, es- 
toy seguro, es capaz de deparar nuevas 
emociones a todo caminante que lo 
columbre, por muchas veces que así lo 
haga. Lo' que *.s necesario, cada vez 
que nos venfreifamos a la naturaleza, 
después de un absoluto olvido a que 
nos lleva la vida ciudadana que nos 
encajona en los cubos horribles de sus 
edificios   de    cemento  armado,   la   at- 

mósfera ponzoñosa del monóxido de 
carbono y el ruido asesino del fárrago 
de vehículos, aparatos musicales y má- 
quinas de fábricas y talleres; lo que 
es necesario es preparar bien todos 
nuestros sentidos para que sean capa- 
ces de captar el cambio de espectácu- 
lo, música y atmósfera cuyo impacto 
van a recibir. No puede encontrarse 
bella, una cosa si nuestro corazón no 
está predispuesto a esta belleza. Solo 
un corazón sano y jovial puede vis- 
luminar la belleza que la naturaleza 
nos brinda a diario en mil formas di- 
ferentes. Lo que es indiferente para 
el cerebro que los ángulos rectos de 
las poblaciones urbanas han debilitado, 
es una expresión de arte y belleza pa- 
ra la mentalidad abierta al gran aire. 
El surco que traza el arado en la tie- 
rra generosa, las ondas circulares que 
creara el fruto maduro al caer sobre 
las quietas aguas del estanque, el ro- 
cío que engalana la tela de araña 
cuando despunta el alba, todo ello es 
motivo de admiración para un espíritu 
sano que sale al campo con los poros 
abiertos de par en par y un corazón 
inmensamente grande para que todo 
tenga  cabida en él... 

El tiempo había pasado vertiginosa- 
mente. Llegó el día de regresar a To- 
kio para mis compañeros de excursión 
y el día de ocupar mi puesto entre los 
pasajeros del «Cámbodge». «¡Mata do- 
zo!» me decían efusivamente el grupo 
de amigos que vinieron a despedirse 
en los muelles de Yokohama. «¡Vuel- 
ve,  vuelve!». ¡Sayonaja, Japón! 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

ANTI-KOMUNISMO 
DE PEGA Y PAGA 

por Jaime R. MAGRISrA 

«Tiene uno cierta idea de 
los problemas que Francia tie- 
ne que arrostrar al conocer 
la noticia de que ese país tie- 
ne que darles —y pagarles— 
vacaciones forzadas a cosa de 
un millar de enconados anti- 
comunistas, con el fin de dar- 
le seguridad a Nikita Krus- 
ohev en su próxima visita. 
Algunos de ellos fueron en- 
viados a Córcega.» 

J.M.   ROBERTS 
Comentador de noticias 

de la  A.  P. 

Tomamos esta nota marginal de un 
artículo publicado el día 20-3-60 en la 
prensa de Méjico, el diario «Excel- 
sior». Lo más cierto es que con dicha 
medida de seguridad lo que se evi- 
denció es la falsedad de la política 
anticomunista de su Majestad el Cau- 
dillo. Lo justo normal y político se- 
gún los cánones de la diplomacia anti- 
bélica, hubiese sido detener todo el 
personal de la plantilla y nómina de 
la Embajada de la nación «Una, Gran- 
de y Libre» en París, incluido el se- 
ñor que hace por hacer algo de re- 
presentante personal del siempre Sere- 
nísimo Generalísimo de la Estabilidad 
Económica, campeón de las reservas 
y coleccionista de Dólares. La misma 
medida de seguridad, tenía que ser vá- 
lida y tomada con la Embajada del 
Benefactor y Generalísimo de la Re- 
pública Dominicana, ai igual que con 
las Embajadas de Portugal, Nicara- 
gua, Paraguay y la China amarilla de 
tos nacionalistas. Los verdaderos anti- 
komunistas militantes y tratantes de la 
destrucción, lo son esos elementos que 
por la locura del mundo oficial me- 
recen representación legal y de proto- 
colo. 

Esos sí son «anti-komunistas enco- 
nados» que viven para destruir a£ sis- 
tema comunista pese a sus reiterados 
ofrecimientos de coexistencia pacífica. 
Esos sí son. nidos de conspiradores, en 
vez de Embajadas, y funcionan como 
oficinas de exportación de fascistas y 
falangistas a los cinco continentes. Pe- 
ro, la cosa fué tomada como un rá- 
bano al revés y resultó que los refu- 
giados españoles —comunistas al de- 
cir de la propaganda franquista— fue- 
ron tomados por anticomunistas y te- 
rroristas a lo ruso capaces de destruir 
la vida tranquila, bondadosa y pacífi- 
ca de uno de los contados grandes que 
figuran en el Mundo.  El señor K. al 

saber la cosa, dicen que protestó, ya 
que él en lo particular y social es muy 
amigo y entrañable compañero de to- 
dos los trabajadores que por causa de 
la dictadura no pueden vivir en Es- 
paña, Bulgaria, Polonia, Hungría o 
Portugal. Lo que el señor K ha de- 
jado dicho !y no ha sido divulgado es 
que espera ser invitado a España pa- 
ra ponerlo precio a todo el tinglado 
bélico existente, dado que él en fun- 
ciones de maximalista de la Paz, com- 
pra a íos mejores precios y en pro del 
desarme total, toda la chatarra de 
guerra. El señor K, que tiene a gala 
ofrecer Sputniks, busca por todos tos 
medios comprar el Pionero V y piensa 
que lo tiene en custodia dentro del 
sepulcro del Cid, el generalísimo Fran- 
co. Por ello su deseo de visitar a Es- 
paña, pensando también que al llegar 
a Madrid y pisar tierra de vilipendio 
por causa de la Dictadura, se encon- 
trará solo, puesr todos los españoles, 
en tanto que anticomunistas, estarán 
también y con vacaciones pagadas en 
Córcega o en la Guinea, caso de no 
caber como refugiados en Portugal o 
en la isla propiedad de Trujillo. Cuan- 
do el señor K, sea invitado por Fran- 
co, España quedará desértica y asi se 
terminará el cuento bobo y gravoso 
del anticomunismo de la España «tri- 
unfante». No faltará quien dude de la 
veracidad de esa noticia, pero hoy ya 
no se puede dudar de nada y con más 
razón, cuando comprobanws que la vi- 
sita de un líder «proletario» motiva la 
detención de centenares de trabajado- 
res que discrepan en táctica y finali- 
dad del socialismo-comunista que él 
líder propaga, defiende y «practica». 
Nadie se extrañe de nada. ¿Quien po- 
día pensar en ver a los revolucionarios 
requisados por un gobierno que los 'na- 
ce viajar en avión, los instala en hote- 
les y les paga los jornales vencidos y 
perdidos sin trabajar? 

Será que en Francia se han propues- 
to vindicar los derechos económicos del 
Jiombre y en vez de mandar a los re- 
volucionarios a Siberia —lección al se- 
ñor K—■ tos mandan como dice cierto 
amigo «donde como prisioneros t/« si- 
tuación se va poniendo ridicula». 

Pero ¿no será más cierto que el ri- 
dículo esta vez ha sido para Franco y 
sus coyotes dado que nadie toma en 
seriOj ni con precauciones, su cotiza- 
do  anti-K  ? 

¿No es una verdadera pega que el 
campeonísimo no pueda justificar la 
paga? 

Imágenes del Canadá 

El conflicto de las Aguas 
y las relaciones 

con Estadas Unidos 

Desde Yanquilandia 

GOBIERNOS USURPADORES 

LAS relaciones del Canadá con 
los Estados Unidos 'han sido 
siempre graduadas por uno de 

los elementos más importantes en 
la vida  del hombre:  el agua. 

Con la revolución americana y 
su desprendimiento del imperio bri- 
tánico, empieza una era de friccio- 
nes y disputas entre la nueva re- 
pública y la Gran Bretaña, que 
culminará en la guerra de 1812. 

Inglaterra no podía resignarse 
ante la creciente influencia de Es- 
tados Unidos y practicaba una acti- 
tud ofensiva en todas partes y oca- 
siones posibles. El 16 de mayo 1811, 
cuando el comandante Rodgers, al 
mando de la fragata «President», 
saludaba un navio en las costas de 
Virginia, en vez de recibir una res- 
puesta recíproca, fué contestado con 
un cañonazo que derrumbó el mástil 
principal. Rodgers, hondamente in- 
dignado, ordenó fuego a sus hombres 
logrando acallar las baterías enemi- 
gas.  A   la  mañana  siguiente   descu- 

que es uno de sus portavoces. Tal 
situación engendra una tamización 
más o menos sutil de un criterio por 
demás brillante. 

La entrada de Celestino Gorostiza 
en la Academia de la Lengua, marca 
el reconocimiento de la importancia 
del teatro mexicano que ha ampliado 
su temática con algunos alientos de 
radiación americana. Gorostiza ha 
escrito algunas obras notables como: 
«El color de nuestra piel» y «La Ma- 
linche» (representadas en fechas re- 
cientes). Debemos mencionar dos jó- 
venes valores: Emilio Carballido y 
Mañana. 

En poesía los nombres de Pellicer, 
Guadalupe, Amor, Torres Bodet y 
Octavio Paz se han visto acrecen- 
tados con el de Marco Antonio Montes 
de Oca (que ha ganado el premio 
poético 1959) con «Delante de la luz 
cantan los pájaros». Poesía restallante, 
dotada de fuego creador y digna pro- 
seguidora de la luminosa senda de 
sus predecesores. 

Podríamos seguir .en estas literarias 
con algunas precisiones más acerca 
del mundo de las letras mexicanas, 
pero creemos que lo principal está 
reseñado con omisiones más o me- 
nos lamentables, pero no fundamen- 
tales 

brieion  que   el   barco   hostil   era   el 
«Little Belt» inglés. 

Dicho acontecimiento terminó de 
empeorar las relaciones entre los dos 
países. El 4 de abril de 1812, EE. UU. 
pasó un acta embargando todas las 
embarcaciones británicas ancladas en 
sus puertos, Y el 19 de junio del 
mismo año declaraba la guerra a 
Inglaterra; guerra que debía durar 
más de dos años y que es conside- 
rada por los historiadores, como la 
más absurda de todas las que la 
Rubia Albión ha librado. Ella sola- 
mente sirvió para afirmar la potencia 
marina estadounidense, la cual ha- 
bría de ser tenida en cuenta y res- 
petada en el futuro. 

El tratado de paz firmado en la 
ciudad belga de Gante el 24 de 
diciembre 1814, no menciona con- 
diciones en el arreglo, ganancias, 
pérdidas, o ni siquiera razones que 
habían inducido a combatirse. Este 
acontecimiento, es uno de tantos he- 
chos paradójicos que llenan la his- 
toria de la humanidad. El dejó pa- 
tente, no obstante, lo absurdo de la 
contienda, induciendo a los contrin- 
cantes a adaptar tácticas más inteli- 
gentes  y  prácticas. 

Los sentimientos agresivos por am- 
bas partes se volvieron a manifestar 
en el otoño de 1837, cuando los 
reformadores canadienses se subleva- 
ron en el Alto y Bajo Canadá — 
entonces Ontanio y Quebec — con- 
tra el dominio de la corona. Habien- 
do entre los revolucionarios gran nú- 
mero que propugnaba por la unión 
con Estados Unidos, en aquel país 
se abrigaron largo tiempo sentimien- 
tos de absorción. Mas las fuerzas 
inglesas en el Canadá eran muy su- 
periores y pronto pusieron fin a las 
incursiones organizadas por la socie- 
dad secreta, llamada «Los Cazadores» 
(Hunters). Por su parte, los confede- 
rados también se internaban en el 
Sur y hacían los desgastes materiales 
que podían. El tratado de Webster- 
Ashburton en 1842 fué encaminado a 
terminar con las querellas en curso. 
Su apartado más importante es el 
que se refiere a la libre navegación 
por las aguas limítrofes de las bar- 
cazas americanas y canadienses. Este 
pacto no arregló la situación; como 
tampoco lo hizo el siguiente de 1854, 
llamado Pacto de Reciprocidad. Mien- 

(Pasa a la página 2.) 

Bajo el imperio del partido político 
oficial, viciado, morboso y repulsivo, 
nacen los gobiernos de México. Es mo- 
nopolio político donde se refugian la 
flor y nata de los individuos de la 
más baja estofa, enriquecidos con el 
hurto a los fiscos federales, estatales, 
municipales; monopolios en artículos 
de primera necesidad, latifundistas, 
etc., etc. 

En esa fábrica se ha engendrado y 
se engendra la maldad con pretensio- 
nes de Estado; maldad porque al pue- 
blo le han cortado los derechos cívi- 
cos, y la verdad existente de la desnu- 
trición, insalubridad y analfabetismo 
en el país. 

Ante este panorama salió López Ma- 
teos a la América del Sur, ocultando 
la verdad y luciendo la mentira. 

En un discurso dijo: «el Poder he- 
cho por la fuerza, es ilegítimo, aten- 
ta ti vo y  usurpador». 

El Partido Revolucionario Institucio- 
nal —P.R.I.— controla todos los em- 
pleados; las agrupaciones sindicales y 
los ejidatarios. En las elecciones tienen 
que votar por el seleccionado por el 
P.R.I. De no hacerlo, el burócrata es 
desempleado; al obrero se le aplica la 
cláusula de exclusión; el ejidatario 
pierde la parcela. ¿Esto, no es poder 
ilegítimo,  atentatorio y usurpador? 

Los grupos controlados por el P.R. 
I. suman cerca de la mitad de la po- 
blación de la República. La otra mi- 
tad, una parte es infantil, juvenil y 
extranjera, sin derecho a voto, y que- 
da lo mínimo para votar: lo cual se 
reparte en dos partidos, «Acción Na- 
cional»  y  «Partido Popular». 

En el mismo discurso de López Ma- 
teos, siguió diciendo: «Nuestra Revo- 
lución proscribió el latifundismo, ga- 
rantizó la pequeña propiedad, impuso 
una profunda reforma agraria...». 

La «Real State Company of Méxi- 
co» es propietaria de dos latifundios, 
«Tutla» y «Sarabia», que juntos su- 
man 130.000 hactáreas, en el Istmo de 
Tehuantepec. Precisamente sobre la 
ruta que la Marina Norteamericana ha 
proyectado para el canal. Estaciones 
de radio y televisión de los EE.UU. 
están ofreciendo terrenos en venta don- 
de se pretende abrir la nueva ruta de 
navegación. 

Están garantizadas las pequeñas y 
grandes propiedades de generales y 
políticos con fuerzas del ejército. Los 
que no gozan de ésta bondad, están 
obligados a obtener un certificado de 
inafectabilidad y, a pesar de ésto, son 
afectados. 

Después del triunfo de la Revolu- 
ción —1917— se empezaron a expro- 
piar latifundios de nacionales y ex- 
tranjeros  de  países  no    fuertes;  pose- 

sionándose de ésas tierras expresiden- 
tes, generales, gobernadores y políti- 
cos. 

Uno de los malestares que padecían 
los campesinos en el régimen dictato- 
rial de Porfirio Díaz era la falta de 
tierra, y fué uno de los banderines 
para lanzarse a la lucha. Al campesi- 
no se le dotó de parcelas; pero tie- 
rras carentes de vitalidad y regadío; 
por lo cual el labriego, económicamen- 
te, está en un plano similar al ante- 
rior. 

Los latifundios yanquis, después de 
la  Revolución,  fueron inafectados. 

Hace 4 años, y debido al descon- 
tento de campesinos contra el latifun- 
dio de Palomas, en el Estado de Chi- 
huahua, se expropió. Miles de hec- 
táreas y eran vergüenza para México, 
porque los campesinos no tenían tie- 
rras para sembrar. La situación geo- 
gráfica golpeaba indecorosamente por 
tener colindancias con EE.UU., pro- 
hibido por las  leyes. 

El latifundio de Cánanea, en el Es- 
tado de Sonora, en las mismas condi- 
ciones del anterior en límites y la in- 
tervención del labriego, el cual fué 
más bravio al posesionarse de las tie- 
rras, exigiendo fueran convertidas en 
ejidos. Este arrojo por exigencias de 
manuntención y la tardanza del go- 
bierno para darles las tierras a los ne- 
cesitados, originó el encarcelamiento 
de los pretendientes a ser ejidatarios 
La expropiación se hizo hace un año 
En la lentitud del rescate del latifun- 
dio contribuyó el lacayo de la Casa 
Blanca, Emilio Portes Gil, expresiden- 
te de México. 

Todos los latifundios fueron adqui- 
ridos a bajo precio, a veces con ame- 
nazas y terror, cuando los propieta- 
rios de los predios se negaban a ven- 
der. Las compañías petroleras, para 
obtener terrenos que en el subsuelo 
existía petróleo, mataron familias en 
complicidad con los jefes políticos1 

porfiristas. 
Los latifundios yanquis expropiados, 

han sido pagados en millonadas de pe- 
sos, cuando en realidad su valor ad- 
quisitivo fué muy bajo. Funcionarios 
y exfuncionarios han puesto. el gato a 
retozar, haciendo maniobras ruines, 
para el pago de las expropiaciones a 
precios   extratosféricos. 

La ley lo estipula, la cosa expropia- 
da se pagará con base en la cantidad 
que como valor fiscal, figure en las 
oficinas catastrales o recaudadoras; pe- 
ro las cosas se adulteran para benefi- 
cio de los que desean la revolución 
continuada. 

López   Mateos,   terminó   el   discurso 

(Pasa a la pág. 3.) 
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